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E l objeto de este libro es atacar la raíz misma de muchos 
errores, modernos al parecer, antiquísimos en realidad; es, 
por ende, llevar la armonía y preparar la paz entre intereses 
que hoy se combaten y se odian.

¿Querrán los hombres de gobierno fijar mientes en la 
necesidad de extender por todas partes la nocion de la ver­
dad, nunca reñida con la utilidad? ¿Se persuadirán al fin que 
el único medio de lograrlo es empezar en la escuela?

Nosotros lo intentamos ahora: que otros lo continúen, 
■enmienden y perfeccionen. El mundo se lo agradecerá. .
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LECCION PRIMERA. 

D e l h o m b re .

/>.—¿Qué es el hombre? j  4. j  i
Ji.—El hombre es el sér organizado más perfecto de toda la

escala zoológica, el sér cuya organización es la más e x p l i ­
cada y más completa de todos cuantos viven en la tierra. en 
suma el sér terrestre superior por excelencia, el sér destinado
á dominar sobre los demás.  ̂ .

¿Ha ejercido el hombre siempre igual predominio sobre
todos los demás animales? . . ,

i?.—No señor. En los tiempos de su primera aparición sobre
la  tierra, en el estado en <iu6 todavía le conocemos 0°“ ° Po­
blador de algunas regiones salvajes, el hombre inerme y 
nudo, menos fuerte ó veloz que multitud de animales, i„ o- 
rante todavía, con menos recursos que ellos, uo en rea i 
más impotente. Su existencia era entonces por todo extremo

^ " p .- I o e  dónde dimana, pues, el actual predominio adquirido
por el hombre sobre toda la creación ?

-D im ana de la tiranía de sus necesidades, ó lo que viene 
á ser lo mismo, de las facultades que le otorgó la naturaleza 
con el ñn de que andando el tiempo pudiese satisfacer aquellas, 
cuyas facultades hubieran permanecido muertas sin la existen­
cia de las necesidades.



P .—¿Qué relación existe entre nuestras necesidades y nues* 
tras facultades?

Æ.—Cada necesidad puede considerarse como una facultad 
en acción. Es la manifestación sensible de aquella facultad que 
puede satisfacerla.

Ponga Vd. algún ejemplo.
J¿.—La necesidad de comer, el hambre, es la manifestación 

dé la facultad que tenemos de asimilarnos determinados cuer­
pos, de digerir. La necesidad de saber, es la manifestación de 
las facultades de pensar, de recordar, de discurrir. La sensi­
bilidad del espíritu, ó sea el sentimiento, se manifiesta ostensi­
blemente en la necesidad que sentimos de amar á unas cosas 6 
personas y  de aborrecer á otras.

Según eso el hombre ¿es un compuesto de varios ele­
mentos?

Æ.—Sí señor. Es un compuesto de materia, de inteligencia 
y de sentimiento. Inferior á muchos animales, físicamente con­
siderado, es muy superior á ellos en inteligencia y enteramen­
te distinto é inmensamente elevado sobre todos, por el senti­
miento.

P .—¿Y no tiene también el hombre alguna superioridad cor­
poral sobre los brutos?

P .—El cuerpo del hombre, tan inferior al parecer al de otros 
animales cuando se le considera inerme y desnudo, es un orga­
nismo en armonía con el número y calidad de las facultades 
que encierra, y á medida que estas se van traduciendo en ne­
cesidades, se advierten sus inmensas ventajas sobre los cuer­
pos, 6 sea sobre la constitución física de los demás brutos.

i^.—Indicad algunas de estas ventajas.
.ff.—La primera es la estructura y posición de su cráneo, 

centro de toda percepción; la segunda es la hechura de la mano 
y  su pulgar, gracias al cual puede extender, completar y for­
talecer su brazo con toda clase de armas y  herramientas. Su 
posición erguida, la armónica distribución de sus sentidos y sus 
miembros revelan una admirable disposición para dominar, para 
dirigir, tienen el sello de la superioridad. Todas estas ventajas 
permanecen, sin embargo, estériles, á la par que dormidas y
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latentes las facultades todas, mientras las necesidades no le 
obliguen á utilizarlas para progresar.
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LECCION II.

Causa de la  crecien te  y  p rog resiva  superioridad  del
liombre.

p ,—Admitido el caso de que la acción de una ó más necesi­
dades se haga sentir enérgicamente sobre nuestro organismo, 
¿qué resulta de dicha acción?

i?.—Eesultaque el hombre siente un deseo irresistible de 
satisfacerla, que en consecuencia se agita para conseguirlo, que 
crece su actividad, que vive más, que su vivir se aumenta y 
fortifica. De aquí que el hombre sea el único viviente que varía 
con el trascurso del tiempo en sus usos, en costumbres, en 
ideas y  en creencias.

P. —¿Y por qué no cambian 6 se modifican también los demás 
animales?

Porque sus necesidades son pocas y limitadas, y  porque 
casi siempre satisfacen estas de igual manera y en igual me­
dida. Son como máquinas animadas, capaces solo de sentir pocas 
y  groseras necesidades, que se paran así que las satisfacen. Por 
eso el toro, el caballo, la oveja, el elefante de hoy, son entera­
mente el elefante, la oveja, el caballo y el toro del primer dia 
de su creación. Los hombres, por el contrario, han variado 
tanto que si pudieran compararse los primeros y los actuales, 
parecerían géneros distintos.

i^.—Esplanad esto mejor, precisando las necesidades.
J?.—Cada familia de animales tiene, según ya he dicho, po­

cas necesidades, y estas las satisfacen siempre todos sus indi­
viduos de la misma manera, y hasta casi casi en la misma



medida. Ninguno deellos tiene necesidad de abrigo; muchos no 
necesitan albergue, y en cuanto á la primera necesidad de to­
das, que es la de comer, todos viven con una ó dos clases de ali­
mentos naturales, sin sentir la necesidad de buscar otros. Nos­
otros, por el contrario, tenemos la necesidad de cubrir nuestro 
cuerpo contra los cambios atmosféricos, de albergarnos del re 
lente y frío de la  noche, y sentimos una propensión innata a 
gustar de toda clase de alimentos y aun de variar con frecuen­
cia de comida y  de bebida.

P —Pero ¿cómo influye todo eso en nuestro progreso?
el hombre naciera coa las armas del león ó del ele­

fante, no habría tenido necesidad de inventar y fabricar armas, 
y como el elefante y el león habría visto limitados, dentro de 
una medida invariable y  personal, su fuerza y su poder sobre 
los demás animales. Si nuestra piel no fuese tan fina, tan deli­
cada, tan sensible, no nos habría obligado la sensación y el do­
lor á discurrir para hilar y tejer la lana y el lino, á descubrir 
las artes y los procedimientos necesarios para hacernos una tú ­
nica ó abrigo. Si no fuéramos tan sensibles al frió y al calor; 
si, al aire libre, las enfermedades no nos amenazasen de con­
tinuo, no hubiéramos construido chozas, casas, ó palacios. Y en 
fin, si el hombre fuese solo carnívoro, como el tigre, ó herbívo- 
ro y  granívoro como la oveja y el caballo, las necesidades de su 
alimentación no se habrian manifestado con tanta variedad y 
jamás se habría apropiado el fuego para cocer sus alimentos pri­
mero, y después para tundir los metales y producir maravillas. 
P o r  último, sin las necesidades de saber, de discurrir, de re­
cordar, sin las de ambicionar, simpatizar ó amar, la humanidad 
no habría constituido la familia y la patria, ni ninguna de esas 
instituciones permanentes y progresivas en que se funda su 
grandeza.
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LECCION III.

Clasiflcaciou de las necesidades liiunanas.

- 11 —

p , —¿Pueden, clasificarse de algún modo las necesidades del 
hombre?

Para ayudar á nuestra limitada inteligencia, podemos 
dividirlas por de pronto en dos grandes grupos, á saber: en ne­
cesidades físicas ó materiales, y en necesidades inmateriales ó 
espirituales.

j3._¿Qué debemos entender por necesidades materiales?
i?.—Aquellas que se dirigen á la conservación de nuestro 

cuerpo en salud y á conseguir la mayor suma de bienestar cor­
poral, como el comer, el vestir, el tener una guaridá, un techo, 
una casa donde mitigar el calor en el verano, ó combatir el frió 
en el invierno.

entiende Vd. por necesidades espirituales?
j*?.—Las necesidades espirituales, son de dos clases, ásaber: 

ó intelectuales ó sentimentales.
P .—¿A qué se refieren las necesidades intelectuales?

nuestra razón é inteligencia, porque son las manifes­
taciones ostensibles de nuestras facultades intelectuales en 
acción.

P .—¿Qué entiende Vd. por necesidades sentimentales?
R .—Aquellas aspiraciones que nacen en nuestro espíritu la 

mayor parte de las veces sin saber por quéj sin que nuestra in­
teligencia tenga poder bastante para evocarlas á voluntad, por 
más que ejerza sobre ellas una influencia ci*eciente y  saludable.

P .—¿Son todas nuestras necesidades rigurosamente de una 
de estas tres clases?

J?.—No señor. También las hay que participan de lo mate­
rial y de lo espiritual, y que podríamos llamar mixtas.

i>.—Explique Vd. eso mejor.
P .—Existen necesidades que tienen algo de material y al­



go de intelectual, y que llamaremos físico-intelectuales; algu­
nas son á la vez manifestaciones de nuestras facultades intelec­
tuales y del sentimiento, y son por lo tanto intelecto-sentimen­
tales; las hay, por fin, en las cuales se confunde el sentimiento 
con las necesidades materiales ó que son físico-sentimentales.

/) ._ D e  qué nace esta naturaleza mixta de algunas necesi­
dades nuestras?

De que ol hombre es un todo armónico. Las manifesta­
ciones de sus múltiples y cariadas facultades, forman un esla­
bonamiento, continuo en el cual se confunden con frecuencia los 
tres elementos constitutivos de nuestro sér; la materia sensi­
ble, la inteligencia, y el sentimiento. Por eso cada adelanto 
conseguido para la satisfacción de una necesidad cualquiera, 
influye más ó ménos sobre las demás, modificándolas.

-  12 —

LECCION IV.

De las necesidades m ateria les.

P .—Cite Vd. alguna de las primeras necesidades físicas del 
hombre.

i?.—El hombre tiene ante todo necesidad de vivir, ó lo que 
es lo mismo, de sostener todos y cada uno de los movimientos 
que constituyen su vida.

El más perceptible de estos es, por ejemplo, el respirar. La 
respiración es nuestra primera necesidad material; pero respi­
ramos desde el nacer tan expontáneamente que nadie para 
mientes en semejante necesidad. Por eso citaré como la pri­
mera necesidad de todas, el comer.

p .—¿Por qué es el comer necesidad de tantísima impor­
tancia?

^ . —Porque el cuerpo del hombre se está disipando de con-



tínuo, porque los movimientos de su vivir gastan sus fuerzas y 
tienden á apagarse si no repone y reconstituye diariamente su 
organismo con el alimento y la bebida, Y como sin cuerpo no 
puede manifestarse el espíritu, de aquí la inmensa importancia 
de satisfacer una necesidad que sostiene y conserva al cuerpo.

i>.—¿Hay alguna otra necesidad física tan imperiosa como el 
comer?

jg._K o señor. Con solo satisfacer esta, el hombre puede 
existir, bajo algunos climas, si bien en estado salvaje. Sin sa­
tisfacerla nadie podria vivir de modo alguno en ninguna parte.

P .—Y  fuera del estado salvaje, ¿hay alguna necesidad casi 
tan imperiosa?

_Sí señor. Por poco civilizados que estén los hombres,
las necesidades de vestir y de albergarse son casi tan imperio­
sas como el comer, sobre todo en algunos climas. Luego, á 
medida que se van desarrollando estas primeras necesidades, 
se van haciendo imperiosas otras que antes no existían, tales 
como sal/er hilar y tejer, ó saóer cortar y labrar las maderas y 
las piedras para hacerse una choza ó una casa.

y)._Pero las necesidades físicas ó materiales ¿no tienen por
ventura límite?

Sí le tienen, en cuanto al número de las primitivas 6 
fundamentales; pero al desarrollarse estas con el tiempo, exi­
gen tantos modos y maneras de satisfacerse, aspiramos á satis- 
íacerlas en unamedida tan superior, que semejantes manifesta­
ciones parecen necesidades distintas, ó que éstas son innumera­
bles. Vaya un ejemplo. Nada más sencillo y  natural que el ver; 
ninguna necesidad hay que pueda satisfacerse á tan poca cos­
ta; pero si queremos ver lejos en la tierra necesitamos el ante- 
oio; si más lejos en los cielos, el telescopio; si lo infinitamente 
pequeño, el microscopio; si los rayos de la luz, otra multitud de
instrumentosópticos,y todos estos modos y grados de visión
dán origen á un sin número de necesidades que emanan todas
de la misma necesidad madre. _ _

P .—jPuede Vd. enumerar las principales necesidades físicas
o

madres? . _ ,
J^ .-Son  necesidades físicas madres el respirar, beber y co-
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mer; el ver, oir, oler, gustar y  palpár; el movemos y  descan­
sar ó dormir; el conservar la salud, y como consecuencia, el 
abrigar ó vestir nuestro, cuerpo y el albergarle dentro de una 
vivienda; y  por fin, la locomoción.

LECCION V.

De las necesidades in telectuales.

P .—Al definir lo que debíamos entender por necesidades in­
telectuales, dijo Vd. que eran manifestaciones de vida ó activi­
dad en las facultades de nuestro entendimiento.

¿Puede el hombre existir sin satisfacer sus necesidades inte­
lectuales?

—La existencia del hombre sin satisfacer algunas de sus 
necesidades intelectuales, estaría por debajo de la vida de los 
brutos, con los cuales en semejante estado se confunde. Solo á 
medida que va sintiendo y satisfaciendo aquellas, es cuando 
puede considerársele y  es en efecto superior á ellos.

i^.—-Pero ¿no sentimos todos las mismas necesidades intelec­
tuales desde el primer dia?

P .—k  los que tenemos la dicha de nacer y de vivir en una 
sociedad civilizada, nos parece que el hombre debió sentir des­
de su aparición sobre la tierra las necesidades que nuestro en­
tendimiento siente. Esto no es así, sin embargo. Con el hombre 
pudieron nacer en todo tiempo los gérmenes do estas sus futuras 
necesidades, ó las facultades intelectuales en embrión; pero so­
lo con el trascurso de siglos.y con la experiencia, se pudieron 
desenvolver, fortificar y crecer lenta, lentísimamente. Hoy mis­
mo sucede que no todos los pueblos tenemos las mismas nece­
sidades intelectuales, ni las sentimos en grado igual, ni con 
igual energía.

¿Qüé se deduce de todo eso?
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R .—Primero, que el hombre no siempre ha tenido las mis­
mas necesidades intelectuales, ó lo que es lo mismo, que el gra­
do de su cultura en diferentes épocas ó países se puede medir 
por el número y calidad de sus necesidades intelectuales; se­
gundo, que el hombre de hoy es un sér muy superior al hombre 
primitivo; y tercero, que así como no somos iguales en fuer­
zas, agilidad ó resistencia, tampoco lo somos en entendimiento.

—¿Crece también indefinidamente el número de nuestras 
necesidades intelectuales?

—Si consideramos como necesidad lo que vulgarmente se 
tiene por tal, es indudable que el número de las intelectuales 
crece más indefinidamente que el número de todas las demás; 
pero repetiremos aquí lo que dijimos al tratar del numero de 
las necesidades físicas, á saber: que todas tienen su origen en 
cierto número limitado, mas al querer satisfacer estas cada vez 
en modo más fácil y en medida más vasta, varían tanto sus ma­
nifestaciones, que son, al parecer, necesidades distintas las que 
se presentan, y de aquí el que podamos decir que las intelec­
tuales son también innumerables.

i>.—¿Cuáles son las necesidades madres de nuestra inteli­
gencia?

Las de observar, recordar, imaginar, deducir y juzgar. 
P .—¿Y las que nacen con el tiempo de éstas?
R .—La de expresar nuestro pensamiento y  trasmitirle á 

nuestros semejantes, necesidad que da origen al lenguaje ha­
blado, primero, y después escrito. Apenas queda estanecesidad 
satisfecha, cuando van presentándose otras que encierran cada 
una miles de necesidades, como la necesidad de conocer el pla­
neta en que vivimos y los cuerpos ó materia de que se compo­
ne; de conocer las plantas y los animales que le pueblan; de 
conocer los astros y  las leyes de sus movimientos; de cono­
cer las leyes á que obedece la formación de los cuerpos, las le­
yes que rigen á las fuerzas, las leyes de los organismos, y , por 
fin, la necesidad de conocer las leyes de relación entre las co­
sas y las cosas, los hombres y  las cosas, los hombres y los 
hombres, hasta llegar al conocimiento de nosotros mismos, 
que es el más difícil de todos.



i>.—¿Tiene también la inteligencia necesidad de descanso?
Sí, señor; pero siendo como es superior al cuerpo, no 

solo descansa cuando duerme éste, sino que también cobra 
nuevo vigor con las distracciones oportunas, de donde nace la 
necesidad de solaz, entretenimiento y diversiones honestas.

/)._¿Tiené el hombre completo dominio sobre las necesida­
des de su entendimiento? ,

i? .—En cuanto á su dirección, sí, señor, porque domina el 
movimiento y la energía de las facultades de su espíritu por 
medio de la voluntad. Cuando esta es fuerte y tenaz, cuando la 
hemos educado bien y rectamente, es la señora que dirige, mo­
dera y manda.

Ahora, en cuanto á la intensidad.y extensión de nuestrps 
movimientos intelectuales, cada individuo recibe una medida 
de la naturaleza, y esta se puede robustecer ó afirmar con el 
ejercicio y  la educación, aunque no pueda agrandarse por la
voluntad. , , i j j

Kadie tiene más entendimiento del que Dios le ha dado, si
bien depende de él solo el conseguir que sea más ilustrado y 
más culto.
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LECCION VI.

De las necesidades sentim entales.

p._-Dijimos en la lección III que las necesidades sentimen­
tales eran aquellas aspiraciones del espíritu que nos impresio­
nan, exaltan y mueven casi independientemente de nuestra vo­
luntad. Defina Vd. más el sentimiento.

^ ,_ E 1  sentimiento obra sobre el espíritu lo mismo que la 
sensación sobre el cuerpo. Por la sensación aprendemos lo que 
daña ó conviene á nuestro organismo, y elsentimiento es el de­
licado conducto por donde el espíritu va comprendiendo lenta­



mente lo que le conviene ó daña, el "bien y el mal, lo justo y lo 
injusto, lo feo y lo bello. Con semejante enseñanza, el senti­
miento se depura y el hombre adquiere un criterio interno para 
juzgar y juzgarse.

P. —¿Tiene alguna relación la sensación con el sentimiento?
La sensación y el sentimiento se relacionan tanto y tan 

de continuo, que los hombres han comprendido á ambos bajo 
el nombre de sensiUlidad.

¿Qué dominio ejerce la voluntad sobre el sentimiento?
l i .—Así como una voluntad enérgica puede sobreponerse á 

la sensación, dominar las repulsiones ó las atracciones que nos 
inspire y hacernos superiores al dolor ó indiferentes al placer, 
así también puede ahogar en algunos hombres el fallo del cri­
terio interno, ó las atracciones y repulsiones de la sensibilidad 
y hacerles obrar contra lo mismo que un sentimiento expontá- 
neo trate de inspirarles.

A —¿Sucede esto siempre y en todos los espíritus?
P. —Lejos de eso son contadísimas las personas cuya Volun­

tad se haga obedecer por el sentimiento, y aun estas se rinden 
y  obedecen ciegamente con frecuencia á un sentimiento expon- 
taneo, si es enérgico. En general cuando el sentimiento surge 
con vehemencia, domina no solo á la razón, sino que hasta el 
cuerpo sabe despreciar bajo su impulso el dolor y  la muerte.

P .—¿Son siempre y en todo tiempo igualmente enérgicas y 
dominadoras las necesidades sentimentales?

P .—No señor. Cuando los hombres se encuentran en un es­
tado de ignorancia y de barbarie, son prepotentcntes é irresis­
tibles. Por eso en las sociedades primitivas el sentimiento ex­
traviado ó nó, domina á la, inteligencia. Con Incultura y bien­
estar se depura y ennoblece el sentimiento y, sin cesar de ser 
on ocasiones prepotente, se deja dirigir por la inteligencia y 
tiende á obrar en armonía con la razón.

Entonces ¿cuál es la utilidad de nuestras necesidades 
sentimentales?

.^.—Además de estimularnos para que ni el cuerpo ni la in­
teligencia se entreguen á la inacción, son como una serie de re­
velaciones que, á favor de la imaginación, suplen de continuo á

2



nuestra inteligencia en su ignorancia, y nos hacen aspirar á los 
más nobles y sublimes goces.

P _^Puede Vd. enumerar las necesidades sentimentales ma­
dres?______________________________________ -

R  —De esperanza y de fé, de temor y de amor, laaversion y
la simpatía hacia los hombres y las cosas. De aquí nacen todas 
las demas: la amistad, el respeto, la Yeneracion, la admira­
ción, el amor á lo bello, á lo justo, á lo verdadero, al prójimo 
y por fin el amor infinito.

—  .18 —

LECCION VII.

De las necesidades mixtas.

p  —En la lección III me dijo Vd. que teníamos también ne­
cesidades mixtas á la ycz materiales y espirituales. ¿Puede usted 
citar alguna de éstas?

P _amor de madre, el más sublime de todos los senti­
mientos, es á la vez una necesidad física estrechamente rela­
cionada con la sensación. El amor conyugal participa más délo 
material que el amor materno, pero es, no obstante, una nece­
sidad sentimental también.

La necesidad de paz, de seguridad, de cambiar con nues­
tros semejantes, son á la yez manifestaciones de un raciocinio- 
inteligente é imposiciones de nuestra organización material.

La necesidad de asociarse, de ejercer la beneficencia, de- 
amar á la familia y á la patria, de buen crédito y de moralidad, 
son necesidades sugeridas.por moYimientos espirituales, así de 
la inteligencia, como de los afectos.

/ ) .—¿Cómo debemos considerar las necesidades mixtas?
U.—Como resultantes de dos ó más necesidades de distinta 

naturaleza obrando á la xez sobre nosotros.
¿Son numerosas estas necesidades?



i? .—Surgen unas de otras en tal número que casi parecen 
innumerables. A medida que adelanta la civilización, se pre­
sentan cada vez en mayor copia.

P .—Cite Vd. algún ejemplo.
i? .—De una multitud de necesidades que el desarrollo pro­

gresivo de las sociedades provocara, nació la necesidad de sa­
ber labora con ezactitud, y para tener relojes, los hombres sien­
ten un sin número de necesidades nuevas y complejas, sin cuya 
satisíaccion no seria posible dividir y computar el tiempo.

La invención de la telegrafía dió el sér á otra serie de nece­
sidades, hijas todas de la necesidad de vivir más, de aprove­
char cada vez mejor el tiempo; las facilidades actuales de la 
trasmisión eléctrica nos van acostumbrando á sentir algunas 
otras que participan mucho del carácter sentimental. La curio­
sidad sentimental, el deseo do ponernos á cada paso en comu­
nicación con un sér querido ausente, van tomando de dia en dia 
un carácter de vehemencia, que nadie hubiera previsto algu­
nos años ha.

—  19 —

LECCION VIII.

M edida en  la  satisfacción de nuestras necesidades.

 ̂ -¿Podemos satisfacer impunemente todas nuestras nc.ce- 
sidades sin limitación alguna?

P .—No señor. Para cada una de ellas hay una medida de 
satisfacción que es la más provechosa y conveniente. Hay ade­
más buenos y  malos medios, buenos y malos modos de satis­
facerla.

¿Cómo puede alterarse la medida de cada satisfacción?
P .—De dos modos; ó satisfaciendo la necesidad en menos, 

incompletamente, 6 satisfaciéndola en más, con exageración.
i^.—Diga Vd. algún ejemplo.
P .—Para vivir en sana salud nos conviene comer cierta can­



tidad de alimento. Ahora bien: si comemos ménos de aquella 
cantidad, nuestras fuerzas no se repondrán y a-iviremos á costa 
de nuestro organismo, y si comemos más de aquello que sea ne­
cesaria, nos expondremos á varias enfermedades y peligros. 
Solo comiendo lo necesario, y nada más, es como nos sentare- 
mosbien.

i>.—¿Sucede otro tanto con las demas necesidades?
señor, aunque lá forma en los abasos suele ser muy 

diferente. Tratándose de algunas nece.udades, el abuso consiste 
en la cantidad, en el más ó el ménos de la satisfacción, mientras 
que en otros casos se abusa empleando para satisfacer nuestras 
necesidades, medios y modos que no son los que nos impone 
la naturaleza.

—Según eso ¿es ilimitada nuestra libertad de acción.
_]qo señor. Nuestra libertad es grande si la compara­

mos con la de los animales, pero en absoluto es bien poca cosa. 
De todos modos se halla restringida entre límites que el hom­
bre no puede traspasar.

i>.—;Ciiál es el resultado de no satisfacer en su justa medi­
da cualquiera necesidad?

R .—'EX malestar, la infolioidad, el desórden, en una palabra 
el mal.

P.~~Y si se satisface con exceso ó por el modo y los medios 
no adecuados ¿qué resulta?

El mal también.
¿Quiere Vd. decir que para ser felices deberemos sajpsfa- 

cer nuestras necesidades con prudente y moderada medida?
Indudablemente, porque así y solo así nos resultará el 

bien en todas sus formas.
qué conduce según eso la mayor libertad que se nos 

otorga en la satisfacción de nuestras necesidades?
^  consagrar nuestra dignidad. Cuando en virtud de 

nuestro libre albedrío podemos elegir cutre lo provechoso y lo 
que no lo sea, entre lo que favorezca ó perjudique á nuestros 
semejantes, s o m o s  hasta cierto punto árbitros del mal y el bien, 
y  nuestras acciones adquieren un sello de responsabilidad que 
nos dignifica y enaltece.

— 20 -
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LECCION IX.

Abusos en  la  satisfacción de nuestras necesidades.

/).—Nos ha dicho Vd. en la lección anterior que las necesi­
dades se podían satisfacer con escasez 6 en demasía, y que en 
uno y otro caso resultaba el mal. Sírvase Vd. indicar cómo nos 
resulta el mal en el primer caso, es decir: cuando dejamos 
de satisfacerlas en su medida cumplida.

i? .—Siempre que el hombre deja de satisfacer cumplidamen­
te la necesidad física de comer, ya he dicho que vive á costa de 
su organismo y que se debilita y desfallece. Si no abriga bien 
su cuerpo ó si no]le alberga convenientemente, padece su salud 
y se acarrea la muerte, ademásde sentir, mientras existe, sensa­
ciones desagradables, males y dolores. Si no satisfacemos las ne­
cesidades de nuestra inteligencia, nos hacemos ignorantes, lo 
cual equivale á procurar la muerte del elemento más sublime de 
nuestro ser. Y en fin, matamos la sensibilidad del espíritu y re­
nunciamos á las delicias^supremas’de la vida, cuando no satisfa­
cemos en una justa medida nuestras necesidades sentimentales, 
ú obramos de tal manera ¡que ahogamos los salvadores impul­
sos del sentimiento.

P ,—¿Y sucede frecuentemente que el homhredeje de satisfa­
cer de propia voluntad una ó varias de sus necesidades?

^ . —Siendo el albedrío .humano (dentro de ciertos límites) li­
bre y  absoluto, todo eso puede suceder, yhastacasos se observan 
en la vida que constituyen verdaderas monstruosidades; pero 
en general muchos más numerosos son los males mluntarios 

.ocasionados por el exceso*en la satisfacción que los que nacen 
de su falta.

-P.r—¿Cómo deberemos llamarel abuso, ó la satistisfaccion con 
exceso de nuestras necesidades físicas ó materiales?

i? .—Todo abuso en más ó en ménos, al satisfacer semejantes 
necesidades, constituye un vicio.



P .—¿Cómo se puede abusar en la satisfacción de las necesi­
dades de la inteligencia?

La inteligencia ha sido dada al hombre para estudiar y 
conocer todos los fenómenos, para deducir, de semejante conoci­
miento y estudio, las leyes naturales del universo. Para conse­
guirlo hay que observar bien, inducir y deducir sesudamente. 
Si en vez de procurar satisfacer nuestra ingénita curiosidad por 
medio de la observación paciente y la deducción juiciosa, nos 
lanzamos en brazos de la imaginación á inventar leyes y hacer 
suposiciones infundadas, satifacemos mal y con exceso una ne­
cesidad intelectual : soñamos y nada más. Esto sucede siempre 
que en lugar de observar y razonar, imaginamos.

P. —¿A dónde conduce este abuso ?
i? .—Al error. El error siempre nace de un abuso en la satis­

facción de las necesidades intelectuales.
p .—¿Pueden cometerse también abusos por exceso, al satis­

facer nuestras necesidades sentimentales?
R .—Sí señor.
P .—Y  ¿cómo se llaman los afectos que resultan? ,
^ . —Pasiones.

Diga Vd. pues, el medio mejor de combatir los vicios, los 
errores y las pasiones que tan desgraciados hacen á los hom­
bres.

i? .—No hay sino satisfacer todas nuestras necesidades físicas 
y espirituales en la medida establecida por la naturaleza , para 
nuestro bien, y  por lo medios propios y legítimos que más ade­
lante se detallarán.

¿Cómo podríamos definir el mal que nos resulta por los 
abasos en la satisfacción de nuestras necesidades?

—Podemos considerarle como la sanción penal de toda fal­
ta  cometida contra las leyes naturales.
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LECCION X.

De las necesidades ficticias y  de los deseos.
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P .—¿Son legítimas todas las necesidades humanas?
P .—Sí señor, en tanto que estimulan nuestra actividad pava 

hacernos más ricos, más sábios y mejores.
P .—Y  ¿son todas igualmente útiles y eficaces á este fin?
P .—No señor. Necesidades se crean algunos que no condu­

cen á otra cosa más que á fomentar vicios, errores ó pasiones.
Cite Vd. algunas de éstas.
La principal es la del lujo, entendiéndose por esta pala­

bra esa necesidad que sentimos de ostentar por vanidad medios 
y  recursos que no tenemos. Quien se empeña en andar en co­
che, cuando no necesita hacerlo así, y  lo hace solo por el 
gusto de satisfacer un capricho ó una vanidad, siente una ne­
cesidad ficticia. El fumador se crea otra necesidad que para nada 
necesita y que es ficticia también.

i^.—¿En qué sentido serán perjudiciales las necesidades fic­
ticias?

En cuanto perjudican á las personas que se las crean. 
Pero si les estimulan á trabajar, si son eficaces para mantener 
la actividad de aquellos que las sienten, pueden ser provechosas 
á los demás y productoras de algún bien.

P .—Y ¿no sucederá otro tanto con los vicios, los errores y 
las pasiones?

De ningún modo. Estos siempre dañan al que los padece 
y  á la sociedad en general.

/>.—¿Pueden considerarse todos los deseos como necesidades?
—Toda necesidad se traduce en un deseo. El deseo es la 

primera manifestación de toda necesidad. Sin embargo, no todo 
deseo es expresión de una verdadera necesidad, y de continuo 
crea la imaginación deseos que ni son legítimos, y á veces ni si­
quiera posibles.

P .—Qué se deduce de todo esto?



—Que el hombre, como sér dotado de libre albedrío y dê  
imaginación, puede forjarse en la mente necesidades imagina­
rias incompatibles con su tiempo ó con sus recursos, y superio­
res á sus merecimientos, pero que también podrían en casos da­
dos, semejantes deseos y aspiraciones, estimular su actividad y 
hacer las veces de necesidades verdaderas y legítimas para 
promover los fines déla vida.
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LECCION XI.

D istribución  de las necesidades humanas.

/>.—¿Han sentido los hombres siempre las mismas necesi­
dades?

7?.—No señor. Nuestras necesidades actuales han ido na­
ciendo unas de otras, con el trascurso del tiempo, á medida que 
se fueron satisfaciendo fácilmente las primeras y más groseras.

/ ) .—Y en la actualidad ¿tienen los hombres todos las mismas 
necesidades?

Ji.—Apenas hay dos hombres que sientan las mismas necesi­
dades, ó que las sientan del mismo modo.

p ,—¿Qué infiere Vd. de estos hechos?
i?.—Que sin duda alguna el hombre no ha sentido en cada 

época histórica, sino aquellas necesidades que era entonces 
posible satisfacer. Si todas aquellas de que es capaz las sintie­
se de una vez y simultáneamente, lo mismo en el estado sal­
vaje que en el civilizado, padecería sin cesar el más horrible de 
los tormentos, se sentiría en todo verdaderamente infeliz. Por 
eso en el estado de barbarie solo siente las más precisas y gro­
seras; más tarde, cuando cuenta con otros medios, sus necesi­
dades aumentan poco á poco, y de dia en dia va teniendo otras 
menos indispensables para la vida material, pero igualmente



necesarias á su bienestar y su cultura, por lo mismo que son 
más delicadas y de un orden superior.

/>.—¿Qué revela semejante ley?
^ . —ün  interés paternal, una bondadosa previsión.
P .—¿Son las mismas en un tocio las necesidades del hombre 

y de la mujer?
R .—No señor. Por lo mismo que la mujer tiene unas faculta­

des más desarrolladas y  otras ménos que el hombre, son sus 
necesidades diferentes aunque semejantes.

P .—¿Cuáles son las necesidades que en la mujer son más 
enérgicas y desarrolladas que las del hombre?

^ . —Lasque nacen déla sensibilidad, las sentimentales.
i^ .—Luego el hombre y la mujer no pueden decirse en ab­

soluto iguales.
De ningún modo, si bien esto no quiere decir que un 

sexo sea inferior al otro, sino que teniendo entre los dos todas 
las necesidades posibles en cada época, se completan mutua­
mente para la obra común.
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LECCION XII.

D esarrollo  de nuestras  necesidades.

¿Dijo Vd. en la lección anterior que no siempre han teni­
do los hombres ni las mismas, ni tanto número de necesidades. 
¿Es esto así?

p ,—Sí señor. En los primeros tiempos de la aparición do 
los hombres sobre la tierra, solo sintieron y  pudieron satisfacer 
'muy pocas necesidades y  estas, aunque de las más groseras, se 
satisfacían escasa, ruda y trabajosamente.

-P.—¿Cómo se hace, pues, que hoy tengamos tantas?
j?._Porque han ido naciendo y  siguen naciendo unas de 

otras á medida que se satisfacen con alguna holgura.



¿Es poíible presumir cuántas serian las únicas necesi­
dades de los primeros hombres?

^ ._ D o s: úna la más grosera pero la más indispensable: el 
comer, y  otra que si tiene mucho de física ó material es la más 
sentimental de todas: el amor de madre. Sin la satisfacción de la 
primera no se concibe la existencia de ningún ser humano si­
quiera sea por espacio de unos cuantos dias, así como no hu­
biera sido posible la continuación, y menos la perpetuidad déla 
especie, sin la segunda. Hé aquí el punto de partida de las 
demás.

y>.—Bosqueje Vd. ligeramente el desenvolvimiento progresi­
vo de las necesidades del salvaje.

De la necesidad de comer nació la necesidad de hacer es­
fuerzos ya para cojer la fruta, ya para cazar, buscar raices y 
pescar, es decir: que se manifestó hasta con crueldad la necesi­
dad de trabajar. Para hacerlo naejor, era preciso emplear un 
palo, un cayado, un dardo, una flecha ó una red, y asomó la 
necesidad de poseer, y se vió que el hombre era en poco ó en 
mucho, un animal fatalmente propietario. Los cambios de tem­
peratura entre los dias y las noches, en las estaciones del año 
y en las diversas comarcas, le obligaron á extender su propie­
dad pugnando por poseer una piel que satisficiese la necesidad 
de abrigo. Vino en seguida la necesidad de albergue impuesta 
por los peligros, y al levantarse el primer conato de choza, la 
propiedad so ensanchó. Por fin la fuerza de las cosas acercó á 
los hombres, formó grupos para cazar ó defenderse, y esto 
dió origen á la necesidad de comunicarse las ideas con lo cual 
se fue formando, con harta lentitud, el lenguaje.

—Diga Vd. algo más acerca de ese sucesivo desarrollo de 
nuestras necesidades.

i? .—Cuando el salvaje hubo domesticado y  poseido algunos 
animales en rebaños, se hizo pastor y tuvo necesidad de mo­
verse, de conocer la tierra,* de tener brutos de carga que le lle­
vasen su ajuar. La propiedad sefué extendiendo á varios uten­
silios, y de aquí comenzaron á nacer las artes y la división del 
trabajo.

P. —Qué vino en pos del estado pastoril?
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jg._El estado agricultor impuesto por el crecimiento de la
población, por la necesidad de cultivar la tierra, y este solo 
cambio produjo innumerables necesidades.

P .—Mencione Vd. alguna de ellas.
P .—El cultivo de la tierra trajo ante todo la necesidad de 

seguridad, á cuyo impulso nació el pueblo, la ciudad y la na­
ción. De aquí que todo pueblo ó nación que carezca de seguri­
dad no es sino una horda de salvajes. Para cultivar con acierto 
se tuvieron que estudiar las revoluciones celestes, algunos ru­
dimentos de la física, de la botánica, do la zoología. A fin de 
construir y defender la ciudad hubieron de estudiarse empíri­
camente las leyes de las fuerzas y, en una palabra, la agrupa­
ción de los hombres en sociedades trajo en pos ese sin número 
de necesidades que, ensanchándose, generalizándose y perfec­
cionándose de dia en dia, ha creado nuestro estado actual.

i^ .—Qué deduce Vd. de todo esto?
ig._Q ue el hombre ó el pueblo que satisface más fácil y le­

gítimamente mayor número de necesidades legítimas, es supe­
rior al que satisface menor número, ó las satisface peor y por 
peores medios.
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LECCION XIII.

Objeto de las necesidades humanas.

/».—¿Puede Vd. decirme qué objeto tienen esa diversidad y 
esa desigualdad que existe en el repartimiento de las necesida­
des humanas según lo que hemos aprendido en las lecciones 
anteriores?

i?.—Nuestras necesidades son tantas, crecen sin cesar y se 
hallan desigualmente repartidas entre los hombres, con dos 
objetos; el primevo, con el de estimular todas las actividades



poniendo en acción cualesquiera aptitudes y temperamentos; 
el segundo obligarnos á reconocer que necesitamos la ayuda 
de ios demás, acercarnos los unos á los otros, unirnos en la paz 
y la concordia por medio del interés.

y5.__¿De qué modo estimulan todas las actividades y tempe­
ramentos? , . .

_Siendo las necesidades ilimitadas, infinitas, naciendo
unas de otras á medida que se van satisfaciendo, la inmensa 
mayoría de los hombres siente el influjo ya de éstas, ya^ de 
aquellas, y no son dueños de entregarse á la ociosidad,^ á la 
inercia. Quien se muestra insensible contra tal deseo, se deja ar­
rastrar por este otro. Así no hay sér racional alguno que no se 
vea impulsado por una aspiración cualquiera y todos cooperan 
á la ohra del bienestar común y del progreso.

yj,—¿Según eso ¿cómo dehemos considerar á las necesidades
todas de nuestra naturaleza?

i?.—Como espuelas que nos aguijan para que no se apodere 
de nosotros la ociosidad, que es la muerte. Al principio de la 
carrera, la naturaleza nos aplica el aguijón de las mas grose­
ras pero más enérgicas; después y á medida que nuestra acti­
vidad es más espontánea, sentimos las más suaves y delicadas
del espíritu. , , .

y)._¿Cómo contribuyen las necesidades a la unión y la paz
entre los hombres?

La fuerza de las múltiples necesidades es la fuerza de 
atracción, la cohesión de las agrupaciones humanas, porque 
desde el punto y hora en que fueron numerosas, los hombres se 
necesitaron cada vez más a fin de satisfacerlas bien. De no haber 
tenido sino un corto número de necesidades y esas invariables 
como sucede á los brutos, solo un sentimiento de temor les ha­
bría juntado en determinados momentos. Para que la unión de 
los hombres sea permanente, son indispensables intereses per­
manentes también.

i>.—Diga Vd. eso más llana pero más claramente.
_Supongamos que diez hombres sienten cada uno las mis­

mas diez necesidades; que tieneu necesidad de cultivar el trigo, 
molerle y  cocerle para comer pan; de cuidar ovejas, hilar ó te-
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jer la lana y cortar ó coser el paño para abrigarse: de preparar 
el cuero para hacer con él calzado; de hacer vasijas y cortar 
leña para el fuego. Si cada uno de ellos vive aislado tendrá que 
ser aoricultor, molinero, panadero, pastor, tejedor, sastre, cur­
tidor, zapatero, alfarero y leñador. Todo lo hará mal aunque 
le rinda el trabajo, y sus necesidades no podrán ser cumplida­
mente satisfechas; pero si se acercan y se avienen y cada cual 
toma á su cargo uno de aquellos oficios para servirse á sí mis­
mo y á los otros nueve, todos podrán quedar satisfechos con 
mucha ménos fatiga y se sentirán infinitarnente más felices. 
Por lo mismo que se necesitan, procurarán vivir en paz y respe­
tarse. Por eso decimos que la variedad y multitud de las nece­
sidades de los hombres, tienen por objeto y resultado el reumr- 
los en la paz y la concordia por medio del interés.

P .—¿Sucede lo propio entre el hombre y la mujer.
—Sí señor, el hombre y la mujer tienen necesidades comu­

nes pero también las tienen privativas de cada seso.
Por eso se prestan mùtuamente un sin número de cuidados, 

y por eso se manifiesta entre ellos mucho más enérgica la sim­
patía, que es una necesidad sentimental de nuestra naturaleza. 
El hombre es fuerte, en él domina la razón fría, la inteligencia 
razonadora. La mujer débil, dulce y pasiva, es mas viva y 
perspicaz porque la domina el sentimiento.

P.~}Tf& qué manera resulta de todo eso una perpetua unión
entre los dos sexos? , . •

^  _Porque así el hombre como la mujer, conocen instintiva­
mente que se necesitan para completarse y porque de esta unión 
nace la familia, molécula integral de toda sociedad dentro de la 
civilización y del progreso.

y>.__jCuáles son esas sociedades, resultados de la íormacion 
de la familia?

7¿.-Primoro la tribu y el pueblo , después la nación y la 
pàtria.
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LECCION XIV. 

Del trabajo.

7^.—¿Qué entiende Vd. por trabajo?
M.—Aquella série de esfuerzos que de grado ó por fuerza ha­

ce, para conseguir un fin, un sér organizado.
P .—Según esa definición, ¿solo trabajarán los animales?
7?.—Así debería entenderse para evitar confusiones que han 

nacido y nacen de designar con la misma palabra fenómenos 
diferentes en su esencia; pero la pobreza de las lenguas y el 
atraso en el estudio y  análisis de cuestiones tan vitales, han 
obligado á extender los términos de trabajar y trabajo á 
los movimientos de las máquinas y á otros esfuerzos, ciegos 
ó fatales, que nunca debieron confundirse con el trabajo propia­
mente dicho.

/».—¿De qué modo podríamos evitar nosotros por de pronto 
semejante confusión?

7?.—Dividiendo en tres categorías, tres grupos diferentes de 
fenómenos distintos en- su esencia, pero confundidos en el len­
guaje vulgar bajo el misnro nombre.

Estos tres grupos son el trabajo mecánico, trabajo animal y 
trabajo humano. ,

/».—¿En qué se diferencia estos tres trabajos?
7?.—En los elementos esenciales que concurren á su mani­

festación.
/^.—Esplaye Vd. cuáles sean esos elementos.

Para producir el trabajo de una máquina, basta disponer 
la materia inerte de tal modo que, movida por una fuerza ciega, 
ejecute esfuerzos sin voluntad y  sin conciencia.

En el animal que trabaja, concurre , además de la materia 
(organizada ya) y de la fuerza, un elemento que no es ni una 
ni otra cosa; cuyo elemento, que llamamos instinto, tiene algo 
de voluntad é inteligencia.



El trabajo humano es producto de tres géneros de esfuerzos 
que para producirle se aúnan y confunden: obra un sentimiento 
que, sin razonar, estimula y determinala acción, obra una inte­
ligencia que piensa ó dirige y  sabe que piensa y dirige, y obra 
la materia organizada al obedecer los músculos á un espíritu 
consciente.

¿Existen siempre estos tres elementos en el trabajo del 
hombre?

i?.—Sí señor, siempre que se encuentre el trabajador en el 
estado normal y de salud, siempre que su libertad no sea en 
manera alguna cohibida, ó lo que es lo mismo: siempre que el 
trabajador sea hombre y  pueda trabajar como hombre.

_p._¿yel trabajo de la humanidad, contiene siempre los 
mismos tres elementos?

i?.—Sí señor. El trabajo colectivo de todos los hombres es 
siempre armónico.

p — consta nuestro trabajo de iguales partes de esfuerzos 
sentimentales, intelectuales y físicos?

H ,—Al contrario: la composición del trabajo humano varía al 
infinito. En unos casos parece como que el trabajo es puramen­
te material, y sin embargo, jamás el hombre es una máquina 
ni deja de moverse á impulsos del sentimiento iluminado por su 
inteligencia; en otros, el trabajo intelectual predominado ma­
nera que no se advierte el trabajo físico, aunque jamás des­
aparece por completo; y en fin, existen coq frecuencia casos 
(como en los trabajos del artista ó del filántropo) en que la in­
mensa cantidad de sentimiento casi borra, para el observador 
superficial, la parte de inteligencia y de esfuerzos corporales 
sin los cuales no podrian existir.

P .—Resúma Vd. estas verdades en una fórmula científica.
R .—La composición cualilativa del trabajo humano es siem­

pre la misma, pero la cuantitativa vana sin cesar al infinito. Lo 
cnal significa q u e  en el hombre siempre concurren á trabajar 
sentimientos, inteligencia y materia, pero en proporciones muy 
variables?
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D el modo de satisfacer nuestras necesidades.

— 32 —

L E C C IO N  X V .

/».—¿Puede el hombre satisfacer sus uecesidades siempre que 
quiera j  gratuitamente?

i?.—De ningún modo. Las necesidades no se satisfacen, como 
regla general, de halde. Solo en un estado salvaje j  primi­
tivo, cuando una población muy corta habita una comarca 
extensa y  privilegiada por la naturaleza, los hombres pue­
den á veces satisfacer incumplidamente la necesidad más 
grosera de todas, cual es el comer, gracias á las frutas y las 
bayas naturales con que les brinda un suelo feraz. Aun así y 
todo, algún esfuerzo habrán de hacer antes de asimilarse el 
alimento. En todos los demás casos, la satisfacción de cada 
necesidad tiene que comprarse y hay que pagar su precio de 
antemano, porque la naturaleza nunca fia.
• /».—¿Qué precio es ese?

Una cantidad de trabajo humano; cierto número de esos 
esfuerzos más ó menos penosos que el hombre se ve obligado á 
hacer para conseguir un fin.

/».—¿No habrá algún medio de que la humanidad satisfaga 
sus necesidades sin trabajar, solo con desearlo, sin esfuerzo 
alguno?

Ji.—Imposible. Las leyes eternas, constantes, invariables de 
este mundo lo impiden para la humanidad en conjunto. Sin que 
trabaje la humanidad, no se pueden satisfacer las necesidades 
de la humanidad.

/».—¿Es esta ley ineludible para todos y  cada uno de los in­
dividuos?

R .—Es ineludible, fatal, para los hombres en junto-, pero res­
pecto á los individuos, pueden presentarse excepciones. En 
primer lugar, un individuo puede satisfacer sus necesidades 
con el fruto ahorrado de un trabajo^nterior; es posible y legí-



timo que yiva sin esfuerzos de presente por haberlos hecho con 
exceso en una época pasada. En segando lugar, podrá suceder 
también que uno trabaje para cubrir las necesidades de otros, 
j  en este caso, aunque estos otros no trabajen, satisfarán sus 
necesidades sin pagar ellos su precio, pero nótese que no po­
drían satisfacerlas sin que alguien le pagase.

P .—¿Quiero Vd. decir que el precio se ha de pagar forzosa­
mente por alguien, pero que no es forzoso que quien goce de la 
satisfacción pague personalmente el precio de ella?

i?.—Precisamente. El pago prèvio por alguien, es ineludible, 
pero uno puede ser el que compre la satisfacción con sus esfuer­
zos, y otro quien de olla disfrute, quien se aproveche de ella en 
beneficio propio.

P .—i J no cree Vd. que esto está muy mal dispuesto?
R .—No señor. Si el que satisface la necesidad lo verifica ar­

rebatando al que trabajó el fruto do su trabajo , esto en verdad 
es injusto é irritante; mas semejante peligro no podía evitarse 
so pena de privar también al hombre de su más noble atributo: 
el de la abnegación. Si cada cual tuviese que hacer precisa­
mente por sí, los esfuerzos exigidos para satisfacer sus ne­
cesidades, entonces el hijo no podría trabajar para sus ancia­
nos padres, el hermano por el hermano, el padre por sus hijos, 
■el hombre por la mujer, ni los fuertes por los débiles . y esto 
constituye precisamente el atributo más noble de nuestro sér.

i->.—Hay sin embargo, en esta ley un peligro que Vd. acaba 
de indicar.

i?.-—Seguramente: que el fuerte abuse de su fuerza para 
hacer trabajar á otros en pró suya. Esto es jo que distingue el 
medio legitimo de satisfacer nuestras necesidades, del ilegitimo.
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L E C C IO N  X V I .

De cómo podemos em anciparnos del trabajo.

/) .—Según la última respuesta de la lección anterior ¿hay 
algún medio para que el hombre se emancipe del trabajo?

lí. —Dos medios existen para emanciparnos del trabajo físico. 
Uno de ellos, legítimo, justo, conveniente; el otro, ilegítimo, 
injusto, perjudicial.

P .—¿Cuál es el medio legítimo?
—El de hacer trabajar por nosotros á los brutos irraciona­

les, á las máquinas que podemos inventar, á las fuerzas ó agen­
tes naturales, como la pesantéz, el viento, el calor y la electri­
cidad.

¿Cuál es el medio ilegítimo?
ig.—Él de obligar á nuestros semejantes, por la fuerza ó por 

el engaño, á trabajar, y despojarles del fruto de sus esfuerzos 
para satisfacer nuestra necesidades.

p .—¿Puede el hombre descargar sobre los animales, las má­
quinas, ó las fuerzas naturales, todo su trabajo y vivir en la 
holganza?

De ningún modo. La parte única del trabajo humano de 
que el hombre puede emanciparse, es la física ó material y esto 
nunca por completo. Nadie podria pensar por él, nadie podria 
sentir por él.

p . —Explique Vd. esto con mayor claridad.
P .—El trabajo humano, según dijimos en la lección XIII, se 

compone siempre de movimientos materiales, de movimientos 
intelectuales y de movimientos sentimentales. Pues bien, el hom­
bre puedo descartarse, librarse, emanciparse legítimamente de 
una gran parte, ó de casi toda la fatiga corporal, haciendotraba- 
ja r físicamente á los animales ó las máquinas, mientras él sigue 
pensando y sintiendo lo necesario para completar los elementos 
indispensables á cada trabajo.
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¿Pero nos llegaremos á emancipar algún dia, por este 
medio, de todo el trabajo físico y muscular?

jg.—No señor. Siempre quedará á nuestro cargo alguna par­
te de trabajo corporal, porque eximir á nuestro cuerpo de todo 
esfuerzo físico,-equivaldría á morir.

/».—¿Por qué ha llamado Vd. ilegítimo el que unos hombres 
hagan trabajar á otros?

he llamado un medio ilegítimo cuando hacemos tra­
bajar á nuestros semejantes á la fuerza, ó por el fraude, para 
arrebatarles después las satisfacciones producidas por su tra- 
bajo y que deberían ser suyas. Siles obligamos á trabajar en 
beneficio suyo, entonces lejos de hacer un acto ilegítimo, hace­
mos el acto más meritorio.

/».—Diga Vd. ahora qué resulta cuando algunos trabajan vo­
luntariamente por otros.

i? .—Trabajar unos hombres en beneficio de otros, de buen 
grado y por amor, constituye el más noble privilegio de la raza 
humana. Es acto de abnegación, de sacrificio; el que dá orígoii 
y  robustece álos más tiernos, duraderos y sagrados lazos do !a 
vida.

/».—¿No hay algún otro caso en que el hombre trabaje con 
su cuerpo para otro?

PJay el caso de la asociación, en la cual parece que unos 
trabajan y otros huelgan ; pero no es así. Si en la asociación no 
ha habido fraude ni fuerza, si es perfectamente voluntaria, lo 
que sucede es que, teniendo que ser todo trabajo humano (Lec­
ción XÍII) muscular, intelectual y sentimental, ó diciéndolo con 
mayor sencillez, corporal y espiritual, unos se pueden encargar 
de lo primero y trabajar para la obra común con su cuerpo, y 
otros tener á su cargo lo segundo, trabajando con su cabeza y 
su corazón. Si todos cooperan de buena fé, según las bases con­
venidas, su proceder es legítimo y todos encontrarán el premio 
de su trabajar mejorando de condfcion. En una nación, por 
ejemplo, la división del trabajo hace que unos trabajen princi­
palmente con el cuerpo y otros con el espíritu, de mil modos y 
maneras; pero semejantes desigualdades y diferencias son per­
fectamente legítimas.



De los bienes y  d e l valor.
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L E C C IO N  X V II .

/>.—¿Cómo llamaremos á todas las cosas, los conocimientos 
y  las verdades que, permitiéndonos satisfacer las necesidades 
de nuestro cuerpo y  de nuestro espíritu, nos hacen más ricos y 
felices?

Bienes y utilidades.
/>.—¿Tienen todos los bienes igual valor?

Según y conforme se entienda este vocablo. La palabra 
valor tiene dos significaciones.. Si la tomamos en el sentido di­
recto, lato, absoluto, podemos decir que todos los bienes tienen 
valor, porque todos sirven para satisfacer una necesidad, más ó 
menos apremiante, en un instante dado de nuestra vida; pero si 
damos al valor el significado restringido del lenguaje econó­
mico, entonces parecerá como que hay bienes que tienen valor 
y otros ninguno.

¿Qué significación es esa del lenguaje económico?
—En la ciencia económica no se dá valor, sino á todo lo 

que tiene precio en el mercado, ó que es susceptible de cambiar­
se y cotizarse.

Explique Vd. cómo puede haber bienes sin valor co­
mercial

aire y el agua son dos bienes de estimable valor para 
el hombre, puesto que sin ellos no puedo vivir. Si le faltasen, 
daría por ellos cuanto poseyera.

Pongamos, sin embargo dos familias, orilla de un gran rio, 
y  los individuos de la una no cambiarán con los de la otra aire 
por agua, ni agua por aire, por la sencilla razón do que todos 
y  cada uno tiene ambas cosas á su disposición en abundancia. 
Es decir, que económicamente hablando, no tendrán aquellos 
bienes ni precio ni valor, porque son enteramente gratuitos 
para todos.



/^ .—¿Cuándo adquieren los bienes valor mercantil y precio 
entre los hombres?

i?.—Cuando para adquirir un bien hay que dar en cambio 
otro ó hacer una cantidad de esfuerzos. Ese agua misma del 
rio, que acabamos de suponer sin valor, le adquiere desde el 
momento en que alguien tiene que irla á bascar lejos, nos la 
trae con su trabajo, y exige para cedérnosla que le demos otra 
cosa en cambio.

Una familia tiene ovejas y otra frutas. Desde el momento en 
que cambian una cesta de fruta, por una oveja, se dice que 
una oveja míe una cesta de fruta, ó que una cesta de fruta míe 
una oveja.

P. Según eso ¿(]ué es el valor económico ó comercial?
R '—El "valor económico es una creación convencional pura­

mente humana. Los bienes naturales no cambian en su esencia 
y  son siempre útiles y valiosos, pero el aprecio que de ellos ha­
cemos, según su necesidad á la par que su rareza, es lo que los 
dá su valor económico.

A —¿De qué depende pues el valor de una cosa?
De su utilidad y de su rareza combinadas. Una sola de 

estas cualidades no basta para conferir valor á una utilidad 
cualquiera. Nada más útil que el aire pero nada mgnos raro, y 
de aquí que no tenga valor comercial. Poca es la utilidad del 
diamante, aunque alguna tiene, grandísima su rareza, y en el 
mercado vale mucho.

¿Quiere Vd. repetir esto en otra forma?
R .—Los bienes <5 utilidades gratuitas no alcanzan valor 

comercial, porque ó no tienen utilidad ó son por todo extremo 
abundantes.

En general, cuando un bien alcanza tal abundancia que 
está á la disposición do todos, se convierte de oneroso en gra­
tuito ó casi gratuito.

Entre los bienes onerosos alcanzan mayor valor los que te­
niendo alguna utilidad, son extremadamente raros, ó los que 
siendo algo raros son de inmensa utilidad.

La utilidad y la rareza son los dos factores que constituyen 
el valor económico ó mercantil. Pueden variar sus proporcio-
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nes en cada caso; pero uno solo de ellos no dá valor á la cosa. 
p  .—¿Existen utilidades ó bienes sin valor comercial?
7?.—Sí señor. Los bienes espirituales, la ciencia y la moral, 

á pesar de su inmenso valor, no se pueden cotizar sino cuando 
se traducen en servicios. Solólas manifestaciones externas de 
esos valores inestimables, encerrados en nuestra conciencia, son 
las que tienen su precio y pueden tomarse en cuenta para valo­
rarle y pagarle.

_Pero ¿debemos considerar el saber y una sana moral co­
mo utilidades valiosas?

_Tanto, que sin ellas todas las demás utilidades, ó noexis-
.ten, ó perecen. • • j i-

p^_Luego ¿qué comprende Vd. bajo la denominación de u ti­
lidades?

M.—ho que dijimos al principiar la lección: todo aquello que 
puede satisfacer una necesidad de nuestro cuerpo, de nuestra 
inteligencia, ó de nuestro corazón. Poco importa que los hom­
bres no señalen á muchas utilidades inmateriales un precio en 
el mercado; le tienen en la práctica, y la fuerza de las cosas nos 
le exige y  nos le cobra, cuando procuramos adquirirlas.

LECCION XVIII.

De la s  d iferen tes clases de bienes ó u tilidades.

j 3._D ijo Vd. en la lección anterior que había varias clases de 
bienes ó utilidades : ¿quiere Vd. decirnos cuántas clases de bie­
nes ó utilidades hay?

i 2.—Todas las utilidades que el hombre aprovecha para vivir 
cada vez mejor, ó para satisfacer mayor número de necesidades 
con ménos trabajo, se pueden dividir en dos clases, á saber : en 
bienes gratuitos, y bienes onerosos.



p . _ ;  Qué son bienes gratuitos?
_L0S que nos ofrece en abundancia iUmitada la naturale

za y que podemos obtener sin trabajo nuestro, como el aire, el 
calor solar, la tierra y su fecundidad, las diferentes materias 
que constituyen la corteza sobre que vi-vimos y las facultades, o 
aptitudes naturales que recibimos al nacer. 

i>.—¿Cuáles son los bienes onerosos?
jg,_Bieues onerosos son aquellos que nos cuestan alguna 

suma de trabajo y que por lo mismo son los que tienen, en la 
práctica, realidad en el mercado, ios que se aprecian y cam­
bian, los que tienen valores mercantiles bien determinados, co­
mo e.l trigo y la carne, el vino y el aceite, el paño y el cuero, 
el libro y la casa, la estatua y el cuadro, la lección del profesor 
ó la experiencia del tenedor de libros.

P. —¿Tienen igual carácter de permanencia todos estos bienes? 
—No señor. Los bienes gratuitos son los únicos que pue­

den considerarse como permanentes; porque solo podrian falj:ar- 
nos cuando sucediese un gran trastorno en la naturaleza, por 
ejemplo: cuando se apagase el sol, ó cuando la tierra dejase de 
producir sus frutos. Los bienes onerosos son perecederos de su­
yo. Con el trabajo y los progresos se abaratan, es decir, cues­
tan al hombre cada vez menos trabajo, pero también se encare­
cen con la pereza ó la maldad y hasta pueden desaparecer. SÍ 
nos entregásemos á la holganza y á las malas costumbres, el 
saber de nuestra época mermaría sin cesar hasta volvernos á un 
estado semi-bárbaro, y la tierra, que hoy produce mucho, se cu­
briría de malezas y pantanos si no conserváramos los conoci­
mientos adquiridos con ios esfuerzos de nuestro cuerpo, de 
nuestra inteligencia y de nuestro corazón.

Luego ¿la posesión de los bienes onerosos depende de
nuestra voluntad?

Los bienes onerosos con valor en el mercado, abundan 
ó escasean, cuestan más ó menos, según cómo y cuánto traba­
jamos, pero jamás se obtendrán enteramente de balde.

Su mayor ó menor abundancia son el premio ó el castigo de
nuestra conducta. « _

Si somos pacíficos, razonables, diligentes, abundan y se aba-
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ratan: si persistimos en la pereza, en la sin razón, en la discor­
dia, escasean y se encarecen.

LECCION XIX. 

Lo que es riqueza.

P .—¿Qué debemos entender por riqueza?
—Todo cuanto sirve ó puede servir para satisfacer nuestras 

necesidades mediata ó inmediatamente, de una manera directa 
ú indirecta, es una parte de riqueza. Riqueza es toda suma de 
bienes ó utilidades.

Ponga Vd. algunos ejemplos.
7^.—El trigo que nos sustenta, el agua pura y  el aire sano, 

la pluma sin la cual no hay escribir, los conocimientos científi­
cos que nos enseñan las leyes de esto mundo, las buenas cos­
tumbres, custodios de nuestras personas y de nuestros bienes, 
son una parte de riqueza.

P .—Entonces, según Vd. la riqueza comprende y abarca todo 
cuanto satisface nuestras necesidades materiales, intelectuales 
y  sentimentales.

.^ .—Indudablemente y la nocion errónea que se han forma­
do los hombres sobre este punto, es quizás el origen de una 
gran suma de'infelicidad.

P .—¿Y por qué?
^ • —Porque el común de las gentes han aprendido hasta aquí, 

que no deben considerar como riqueza sino la material, y es la 
única que por todos los caminos ambicionan. Sin embargo, oro 
es lo que oro vale y más que oro es lo que oro produce. Si el 
oro se desea tanto porque con él se compran muchas satisfaccio­
nes ¿por qué no ha de incluirse con igual valor en el catálogo 
de la riqueza todo cuanto aumenta el número de aquellas ó que 
nos las asegura?



¿No confunde Vd. cosas distintas?
No señor. Lo que procuro es destruir un error que mina 

por el mismo pié nuestro bienestar aminorando la riqueza.
P .—Expliqúese Vd.

Un pueblo está agoviado de ' contribuciones porque no 
conoce el respeto á la ley y sólo á fuerza de soldados y do em­
pleados se le puede mantener en paz, primera condición de su 
existencia. Desea y busca riqueza con la cual levantar sus car­
gas públicas. Si se le proporcionase el oro necesario para ello, 
se sentiria rico. Pues bien, quien le infunda respeto al derecho 
de los demás, le transforme en justo y pacifico, y con ello dis­
minuya ó haga desaparecer por innecesarios los gastos de ejér­
cito, de policía, de tribunales y otros mil, ¿no producirá para 
la riqueza el mismo resultado? Al inocularle buenas costum­
bres, ¿no le hará en verdad y en realidad más rico, dejándole 
libre para disponer de recursos materiales que ántes consumían 
sus pasiones ó sus vicios? ¿No habrá puesto á su disposición el 
oro que ántes destinaba á pagar contribuciones? Luego las bue­
nas costumbres, el sentimiento que estampe en la conciencia 
la ley del deber, es una parte de Riqueza.

P .—¿Sucede lo mismo con respecto á la inteligencia?
P .—Enteramente lo mismo. El trabajo humano tiene que ser 

armónico para que produzca el bienestar y la verdadera riqueza. 
Sin que la inteligencia conozca con verdad y exactitud las le­
yes inmutables del universo, el hombre no sabrá utilizar todos 
los medios con que le brinda la naturaleza para satisfacer sus 
crecientes necesidades. Si sabe, podrá ser rico, pero si es igno­
rante, siempre será pobre. Luego el saber se traduce en riqueza 
material.

P .—¿De dónde nace el hecho actual de no considerar como 
riqueza más que la tangible y material de las cosas?

De una nocion imperfecta del trabajo del hombro y de 
admitir que puede trabajar de cuerpo sin sentir y sin pensar, ó 
lo que es lo mismo : que el músculo organizado trabaja sin que 
sus movimientos ^  hallen íntimamente relacionados con otros 
correspondientes del espíritu.

¿Cómo podrá corregirse este mal?
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Enseñando la verdadera naturaleza del trabajo bumano, 
enseñando que, siendo armónico, la suma de sus productos debe 
ser armónica también; en otros términos : haciendo comprender 
á todos los hombres, desde la infancia, que la verdadera riqueza 
lo mismo para el individuo como para la nación, tiene que for­
marse con bienes materiales intelectuales y morales. Sin esto, 
toda la riqueza es incompleta y no puede hacernos verdadera­
mente felices.
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LECCION XX.

De las d iferen tes clases de trabajo.

/ ‘.—Según la lección XIV, el trabajo humano consta siempre 
de movimientos físicos, intelectuales y sentimentales; ¿se pue­
den clasificar los diferentes trabajos en vista de la proporción 
en que se manifiesten aquellos tres elementos?

Es ya costumbre admitida llamar al trabajo por el ape­
lativo del elemento que predomina con exceso sobre los otros 
dos. Así entendemos por trabajo físico ó corporal aquel en que 
la suma de esfuerzos musculares es mayor que la de los espi­
rituales; trabajo intelectual cuando la inteligencia se agita 
principalmente, y  trabajo sentimental si el sentimiento está en 
acción hasta el punto de oscurecer los movimientos intelectua­
les y físicos.

P, —¿Hay alguna otra manera de clasificar las diferentes cla­
ses de trabajo?

R .—La clasificación anterior es, respecto de su composición 
cuantitativa, ó más bien de la esencia del trabajo; pero si le 
consideramos con relación á sus resultados, pueden hacerse 
otras tres divisiones muy principales. ^

/ ‘.--Diga Vd. cuáles sean esas divisiones.
.ff.—Considerando al trabajo según los resultados que produ­



ce, podemos dividirle en trabajo útü, trabajo/<?miífo y trabajo
ruinoso. . , .,r

j3._¿Qué entiende Vd. por trabajo útiu 
i? .—Aquel que produce lo bastante para cubrir nuestras ne­

cesidades inmediatas, pero sin dejar sobrante.
debemos entender por trabajo fecundo?

Aquel que, además de darnos para c u b r ir  nuestras nece­
sidades inmediatas, deja un sobrante con que satisfacer las ve­
nideras.

i5.—¿Qué es trabajo ruinoso?
7^._Aquél que no cubre nuestras necesidades inmediatas, o 

que destruye alguna parte de riqueza ya creada.
¿Cuál es el más ventajoso de estos tres trabajos?
El trabajo fecundo, porque es fructuoso, porque es el úni­

co que dejando sobrantes nos permite atesorar bienes ó utilida­
des para lo futuro.

_p._Y después de este ¿cuál es preferible?
R. —El trabajo útil, pues al menos, produce para sostenernos

y  satisfacer nuestras necesidades do hoy.
El trabajo ruinoso debe evitarse á todo trance. ^
Quien le ejerce de cualquier modo, es un enemigo público. 

P .—Ponga Vd. algún ejemplo de trabajo ruinoso.
—Cualquiera industria en la cual los productos valen me­

nos de lo que para obtenerlos se gasta: la guerra que es por o 
común el trabajo más rudo pero también más ruinoso. 

i>.-rSegun todo lo que Vd. me dice el trabajo solo, no es n -
queza. . , , c

i2 .^E s claro que nó. Así podemos trabajar o hacer esfuerzos
para producir como para destruir. El trabajo es como todos los 
medios: excelente si se dirige bien, malo si se emplea sm con­
cierto. El trabajo solo no es riqueza. Es uno de los requisitos 
indispensables para producirla siempre que sea fecundo.
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LECCION XXI. 

D e  lo s  o b r e r o s .
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¿Qué entendemos por obrero?
i?.—Vulgarmente se entiende por obrero aquél que trabaja 

con su cuerpo, ó aquél cuyo trabajo exige principalmente los es­
fuerzos de sus músculos.

i ’.—¿Son estos obreros los únicos que trabajan y producen?
i?.—No señor, tan lejos está de la verdad semejante concep- 

tOj que el trabajo del obrero es tanto más despreciable cuanto 
más consta de los esfuerzos de su cuerpo y  menos de los de su 
inteligencia y corazón.

P . —Según eso ¿habrá'muchas clases de obreros?
Todos cuantos hombres contribuyen en poco ó en mucho 

al bienestar de sus semejantes, son obreros en la obra común. 
Unos trabajan principalmente con sus músculos como el bra­
cero, el labrador, el artesano, el soldado; otros con su inteli­
gencia como el comerciante, el jefe de una fábrica, el profesor, 
el sabio; otros con su corazón como el moralista, el filántropo, 
el sacerdote. Hasta el rico, si administra bien su hacienda ocu­
pándose en acrecentarla por medios legítimos y sin despojar á 
nadie de lo suyo, es un obrero administrador del acerbo común 
y  al trabajar para sí, trabaja para sus semejantes.

-P-—¿Por qué llama Vd. obreros á todas esas clases de la so­
ciedad que no trabajan físicamente con su cuerpo?

^ . —Porque no nos debemos cansar de repetirlo: el trabajo 
humano es siempre complejo y formado de tres clases de es­
fuerzos. No porque predomine en la composición de tal ó cual 
trabajo, tal ó cual clase de esfuerzos, deja de ser trabajador, ú 
obrero productor, el que los hace.

P -—¿No cree Vd. que es injusto que unos suden con su 
cuerpo y  otros vivan descansados? 

i?.—Podrá haber algún caso particular que nos irrite, pero en



la inmensa mayoría no hay semejante injusticia. Trabajos hay 
de cabeza, cuidados hay de corazón, que rinden cien veces mas 
que las fatigas del cuerpo. Tampoco puede dudarse que los tra­
baros espirituales son de un orden superior. Ademas pronto ve­
remos en las próximas lecciones los medios que tiene cada
cual para emanciparse del trabajo corporal.

j 3,_¿K o debemos esperar que algún dia vendrá en que todos
los obreros sean iguales? . j  t t

R  —Imposible. Eso seria la muerte de toda sociedad. La na­
turaleza no produce dos hojas de un árbol iguales, como no 
produce dos hombres con iguales aptitudes. Semejantes diíe- 
rencias en las facultades y necesidades de cada cual, son la cau­
sa eficaz y siempre activa de la unión entre la especie, según 
digimos en la lección XIII, pero son también la fuente de todas 
las desigualdades sociales.
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LECCION XXII.

Be las d iferentes clases de riqueza.

y>,_,Cómo se clasifica la riqueza? 
i?.-A sícom o se divide el trabajo en tres clases, 

domine en el conjunto de nuestros esfuerzos, uno de los r s 
elementos de nuestra naturaleza, así también se puede d m  i 

'la  riqueza en material, intelectual y sentimental.
P  - .E s  esto lo que está admitido y se liace? 
n  - A  pesar de que todos los pueblos, para expr esar lieohos 

que se infponen por su evidencia, dicen neo emdeasó saler.
rico en Jnlimienlo, ninguno ®l“ tarne¿e '-
nes materiales atesorados y prontos a satisfacer nuestias ucee
sidades materiales. , i. <>

P .—¿Qué consecuencias puede tener esto.
i í . - L a  consecuencia de todo error: esos males que de tiem-



po en tiempo se manifiestan como terribles delirios, perturban 
las sociedades, primero, y después las empobrecen y escar­
mientan.

-P.—¿Cómo conviene considerar la riqueza de un pueblo? 
i?.—Como armónica. Producto del trabajo humano, no es 

eficaz ni duradera sí, como él, no se compone de elementos ma­
teriales, intelectuales y  sentimentales. Para que un pueblo sea 
verdaderamente rico necesita poseer: I.*’, utilidades materiales 
atesoradas, producto de su trabajo: 2 .°, conocimientos científi­
cos para saberlas usar, conservar y aumentar, y 3 .", sentimien­
tos morales que den unidad y cohesión al todo, paz á los ciuda­
danos y seguridad en todas partes.

¿No dijimos en la lección XVIIl que habia en el mun­
do bienes ó utilidades unas gratuitas y otras onerosas?

J Í . S í  señor.
P .—¿Luego , existirá también riqueza gratuita y riqueza 

onerosa?
P .—Es evidente que sí.
P .—¿Qué debemos entender por riqueza onerosa? 
i? .—Todo aquello quepiidiondo satisfacer nuestras necesida­

des, tiene precio en los mercados, porque nos cuesta cierta su­
ma de trabajo de actualidad.

P .—Ponga Vd. algún ejemplo.
i? .—El trigo que no se puede obtener sin trabajar ó sin dar 

por él un equivalente; el saber de un profesor, de un ingeniero, 
cuyos servicios necesitan remunerarse; los servicios de un mo­
ralista que enseña las verdades sobre el bien y el mal, que nos 
inspira el amor al prójimo ó nos hace desear la paz y la con­
cordia, pero que necesita vivir y  reclama de nosotros algún 
pago.

P. —¿Qué es riqueza gratuita?
^ .~ L a  que nada nos cuesta, bien porque la naturaleza nos 

la suministra en abundancia ilimitada, bien porque el hombre 
con su trabajo la haya generalizado hasta tal punto que para 
adquirifila sea bastante querer.

P.~¿Qüé clase de utilidades son las que de onerosas pueden 
hacerse gratuitas?
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Las utilidades inmateriales, fes que constituyen la ri­
queza intelectual y  la sentimental.

P .—¿Porqué medios pueden llegar á ser gratuitas las utili­
dades intelectuales y  sentimentales, cuya adquisición en un 
tiempo nos costaba esfuerzos?

.5.—Principalmente por medio de la educación de la mujer. 
Las ideas falsas ó verdaderas, los sentimientos malos ó buenos 
que nos inculcan nuestras madres en la infancia y que nos­
otros recibimos sin trabajo para formar con ellos el fondo inde­
leble de nuestro carácter, constituyen fatalmente nuestra des­
gracia ó nuestra dicha, y son la causa principal de nuestra fu­
tura pobreza ó de nuestra riqueza. Todo pueblo en donde la 
mujer no sea ilustrada, moral y  buena, es un pueblo en peligro 
de muerte.

P .—¿Son constantes en la tierra las cantidades de riqueza 
gratuita y  onerosa?

P .—No señor. Mientras el hombre trabaje armónicamente, 
aumentará sin cesar la riqueza gratuita y la onerosa tenderá á 
hacerse casi gratuita. Es lo q^e entendemos por abaratarse los 
productos.

P .—¿Qué resultará de aquí?
P .—Que mayor número de hombres satisfarán más facilrhen- 

te de (lia en dia mayor número de necesidades y 'se sentirán 
más ricos y más felices.
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LECCION IXIII.

De cómo se produce la  riqueza.

¿Por qué medios se produce la riqueza*?
P .—Yü, hemos dicho que hay verdadera riqueza gratuita, no 

producida por el hombre, y que nada cuesta por lo tanto. La ri­
queza onerosa se produce por el trabajo armónico.



/^.—Diga Vd. cómo. •
R ‘ La naturaleza nos proporciona toda clase de materias, 

todas las fuerzas, todas las facultades gratuitamente; el hom­
bre para aprovechar todos estos elementos y transformarlos en 
riqueza, solo pone, por efecto de su voluntad, una serio de mo­
vimientos, ó lo que es lo mismo su trabajo.

A —Espla^m Vd. esa verdad.
R. Si se examina cualquier apto de producción, por ejemplo, 

el agrícola de sembrar y recoger el trigo, se vera que el labra­
dor roza, cava, ara y siembra con una multitud de movimientos 
de sus músculos, de su cerebro, de su corazón, pero que mate­
ria, luz, agua, calor, feracidad todo se lo suministra gratuita­
mente la naturaleza. Lo mismo sucede en las demás produccio­
nes inclusas las del espíritu, porque los hombres reciben gra­
tuitamente de la naturaleza las facultades y funciones espiri­
tuales, que son la materia productora de las ideas y afectos, y 
lo único con que contribuyen es con la voluntad, con movimien­
tos del elemento inmaterial para poner en actividad sus pro­
pias fuerzas y las fuerzas de los |nimales ó de la naturaleza de 
que dispone cuando sabe y  quiere.

¿Qué es, pues, lo que crea el hombre? 
i?.—Una cosa convencional y humana: 0̂5 valores. De todo 

lo demás, nada, absolutamente nada, puede ni podrá crear. Im­
posible nos es en absoluto crear un átomo de materia, ni un aso­
mo de fuerza. Así, ni podemos aumentar, ni disminuir en lo más 
mínimo la suma de materias <5 de fuerzas existente.?, como tam­
poco la extensión de las facultades del alma. Solo nos es dado 
transformar, dar forma ó m^odificar, adaptarlo todo á la satis­
facción de nuestras necesidades. Así, damos á las cosas nn pre­
cio convencional y  constituimos la riqueza.

P. —De manera que el hombre crea riqueza?
i?.—Cabalmente. El hombre nada crea sino una coi5a efímera 

y  perecedera como él: la riqueza onerosa. Sin embargo , esta 
creación convencñonal aumenta su bienestar y  le permite'pasar 
raénos mal la vida.

R ' ¿Quieie Vd. decirnos si el hombre puede hacerse rico á 
voluntad?
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Ya he indicado que el trabajo no es Ja riqueza. Ahora 
diré que no basta querer para ser rico. Pero lo que es evidente 
de toda evidencia es que la riqueza solo se produce por medio 
del trabajo, j  por lo tanto todo aquel que quiera hacerse más 
rico legítimamente y  sin apropiarse el bien ageno, tiene que 
trabajar, pero trabajar fructuosamente hasta lograrlo.
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LECCION XXIV. 

Del capital.

¿Qué entendemos por capital en el lenguaje común?
R '—Una acumulación de bienes onerosos, pero mateHales^ 

que se tienen en reserva para satisfacer nuestras necesidades.
P .—¿Es esta definición exacta y perfectamente ajustada á 

los hechos?
J?.—No señor, porque existen evidentemente capitales in­

materiales, formados por el trabajo espiritual ó por esfuerzos 
intelectuales y sentimentales, cuyos capitales inmateriales tie­
nen precio en el mercado, por más que ni se puedan pesar ni 
medir.

Y>.—Sírvase Vd. explicar esa idea con algún ejemplo.
ün hombre que ha recibido de la naturaleza el don gra­

tuito de tales ó cuales facultades, las cultiva con su trabajo ar­
mónico, acumula en su cabeza y su corazón ideas útiles y  bue­
nos sentimientos, y cuando ofrece aquel capital en forma de ser­
vicios á sus semejantes, puede cambiar y  cambia productos in­
telectuales y sentimentales, por lo que el vulgo llama exclu­
sivamente riqueza: por utilidades materiales.

i^.—Según eso, ¿cuántas clases de capital existen?
i?.—Generalmente en la composición de todo capital entra al­

go de material y algo de inmaterial. Producto, en casi todos 
los casos del trabajo fecundo, los capitales, aun aquellos que

4



parecen sor materia y nada más, tienen algo que no lo es, y sin 
lo cual no existirían. Este algo es el trabajo espiritual que les 
dá forma y valor. Esto, sin embargo, podemos decir que hay ca­
pitales materioles y capitales 

P .—Sírvase Vd. citar algunos capitales materiales.
.S.—Capital material es una suma cualquiera de dinero; una 

cantidad do metales utilizables; una casa, una fábrica, un re­
baño; los géneros de una tienda, ó los aperos y ganados de una 
labranza; la herramienta de un artesano, ó las primeras mate­
rias que tiene para convertirlas en artefactos.

Cite Vd. ahora algunos capitales inmateriales.
R .—Son capitales inmateriales la pericia de un agricultor 

como la ciencia de un ingeniero ó un químico; la habilidad de 
un artífice ó el sentimiento cultivado de un artista; así la ex­
periencia del médico como la sagacidad del letrado.

Según eso ¿qué debemos entender por capital?
Una suma cualquiera de bienes materiales ó inmateriales 

adquiridos por nuestros esfuerzos y con precio en el mercado, 6 
capaces de ser cambiados por valores.
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LECCION XXV.

Origen, y  condiciones del capital.

P .—¿Quién ha creado el capital?
El hombre. Ya dijimos que lo único que crea el hombre 

son los valores, porque el valor es una cosa convencional.
P -—¿Y tiene esta creación carácter de permanencia?
.ff.—No señor. El capital es perecedero. Desaparece si no se 

conserva cuidadosamente.
P .—¿Tiene límite en su crecimiento?
R .—No señor. Puede aumentar casi indefinidamente si no



cesamos de trabajar de cuerpo y de espíritu, y conservamos lo 
atesorado.

-P.—¿Por qué dice V(f. que hay que trabajar de espíritu y de 
cuerpo?

-P.—Porque el trabajo de la humanidad ó de una nación, tie­
ne á la fuerza que ser. armónico si no quiere caer tarde ó tem­
prano en alguna clase de miseria.

¿Cómo?
Si un pueblo no trabajase más que con su cuerpo, que­

daría reducido á ser una manada de bípedos al nivel de las 
abejas ó de las hormigas. Si solo trabajase con su cuerpo y  con 

. su inteligencia caería en una espantosa corrupción, y á lo más 
podría ser un pueblo poderoso de bandidos. Unicamente traba­
jando física, intelectual y sentimentalmente es como acrecen­
tará su capital sin límite y le sabrá conservar; solo así estará 
en aptitud de ser rico sin medida.

Diga Vd. cómo interviene el espíritu en el acrecenta­
miento ilimitado del capital.

i? .—Demos á una tribu salvaje nuestras máquinas, nuestros 
telégrafos y ferro-carriles, nuestros microscopios y telesco- 

• pios, nuestras estátuas y  cuadros, nuestros libros, todos esos 
valores inmensos que forman parte del capital de los pueblos 
cultos. ¿Qué valdrían al dia siguiente? Nada. ¿Ypor qué? Por­
que sin el capital de ideas y de sentimientos, sin el capital es­
piritual, no puede existir, no existe la mayor parte de los va­
lores.

¿Qué deduce Vd. de todo lo que ha dicho?
Primero; que en nuestro poder está el aumentar el ca­

pital indefinidamente. Segundo; que el desarrollo del trabajo 
físico, del trabajo intelectual y del trabajo sentimental tiene 
que ser simultáneo y armónico si deseamos aumentar ilimita­
damente los bienes materiales. O más claro: que no podemos 
ser más y más ricos cada vez, si no somos cada vez más sa­
bios y más buenos á la par. Lo útil y  lo bueno son dos aspec­
tos de la misma cosa.

■P*—¿Qué más deduce Vd. de lo dicho?
.^•—Que no teniendo valor el sin número de bienes materia­
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les de los pueblos modernos, por ejemplo, sino en tanto Que les 
acompaña otro capital de bienes intelectuales para saber utili­
zarlos y aun otro capital moral que garantice su buen uso j  su 
conservación, estos últimos bienes espirituales forman parte del 
capital de una nación, toda vez que en realidad, son ellos los 
que dan valor á los bienes materiales.

— 52 —

LECCION XXVI.

N ecesidad y  u tilid ad  del capital.

i>.—En la lección anterior ha dado Vd. á entender que el 
capital nos es absolutamente indispensable. ¿Es esto así?

i? .—Tan indispensable para vivir la vida social, como el 
aire lo es para existir.

Diga Vd. por qué.
i? .—Sin capital, sin algo ahorrado y  en reserva para poder 

reposarnos, sin riqueza onerosa acumulada para suspender un 
dia la fatiga del cuerpo y pensar holgadamente, los hombres 
tienen que ser salvajes y nada más.

Si algo les sacó de la barbarie, fueron los bienes ahorrados 
ó acumulados para gozar de los ócios del pensamiento, es de­
cir; el capital. E l capital ha sido y es nuestro redentor. . 

P .—éi el capital es necesario ¿será útil? 
i?. — Tan útil como que sin' él no hay progreso posible, aún 

entendiendo por capital las acumulaciones de bienes materia­
les, como lo hace el vulgo. La riqueza material es como el ci­
miento de todo edificio: la parto más fea, lo más bajo y despre­
ciable, pero sin ella no hay nada duradero. Sin ese cimiento so­
cial es absurdo querer levantar instituciones permanentes, las 
cuales siempre estarán en proporción á la magnitud y condi­
ciones del capital material disponible.



_p.—Todo lo que Vd. acaba de decir, parece significar que 
el capital además de ser necesario y útil, debería ser por todos 
respetado, ¿por qué, pues, liay quien le destruye?

Quien destruye capital es un enemigo público además 
de ser un menguado. Es como el que navegando con otros en 
una travesía incierta y larga, arrojase al mar las provisiones 
allegadas para sostener á todos.

/ ‘.—¿Qué razones puede haber para que se declame contra el 
capital?

—Razones ninguna; causas dos; la envidia y la igno­
rancia.

/ ‘.—¿Cómo es la envidia causa de que se declame y  hasta se 
obre contra el capital?

jp.—El espectáculo del bienestar ageno produce, en las almas 
ruines, un sentimiento de òdio que las mueve á desear ver á los 
demás en una condición humilde, y ya que no lo puedan lograr 
arrebatándoles los goces de que disfrutan, procuran destruirlos 
para hacer á todos iguales en la miseria.

P .—Y la ignorancia, ¿como es causa de guerra contra el ca­
pital?

7¿._Poi* ignorar muchos hombres que hasta los capitales 
que parecen más inútiles no pueden existir, no pueden tener 
valor, sino á condición de aumentar el bienestar general de las 
clases que se creen desheredadas.

/)._^-Ganaria alguna cosa la sociedad despojando á los capi­
talistas para repartir sus bienes entre los que no lo son?

i?.—En primer lugar, apenas puede decirse que haya un 
hombre civilizado que no sea capitalista. Todos poseen, en una 
sociedad culta, algunas prendas, algún ajuar, alguna herra­
mienta, tal ó cual clase de objetos, además de algunas nocio­
nes de moral, algún conocimiento técnico ó científico, cierta 
pericia ó habilidad adquirida, algo, en fin, que es un capital 
diminuto, en ciernes. El más ó el ménos no altera la esencia de 
las cosas. Lo que el vulgo llama capital es uii capital conside­
rable, grande; pero capital es también la cantidad más pequeña 
de bienes. En segundo lugar, con tomar lo mucho á unos y re­
ducir á otros á lo poco, nada variaría, sino los nombres de los
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capitalistas. Los que piden semejante injusticia olvidan que 
ellos serian capitalistas á su vez después del despojo, y que 
nada en suma habría variada.

LECCION XXVII. 

L egitim idad del capital.

P .—Ea vista de cuanto Vd. ha dicho en las lecciones ante­
riores, ¿Vd. cree que el capital es legítimo?

i?.—Tomado en junto el capital de la humanidad en sí, no 
hay duda que es perfectamente legítimo, y, por las razones ex­
puestas en las lecciones anteriores, debería de ser sagrado. Es 
el trabajo acumulado de nuestros abuelos, y nada hay más legí­
timo que el trabajo y los productos del trabajo. ,

P .~ Y  si consideramos separadamente los capitales indivi­
duales ¿serán todos igualmente legítimos?

i?.—Dijimos en la lección XVI, que había un modo legíti- 
inoy otro ilegítimo de satisfacer nuestras necesidades. Tam­
bién indicamos que el medio ilegítimo era hacer trabajar á 
nuestros semejantes y arrebatarles el fruto de su trabajo pol­
la fuerza o por el fraude. Pues bien, la posesión de un capital 
acumulado con perjuicio de terceros, por la fuerza ó por el frau­
de, es ilegítimo, por más que aquel capital sí sea respetable 
como producto de los ahorros de los hombres.

P .—¿Existen muchos ejemplos de capitales poseídos ilegíti­
mamente?

P .—Por desgracia todavía se dan casos de este abuso, aun­
que cada vez son menos numerosos á medida que las sociedades 
cultivan más y  mejor su riqueza sentimental, adquiriendo con 
ello principios morales más altos y más puros.

P .—¿Cuáles serán los medios para hacer que desaparezcan 
estos últiuios restos de antiguos abusos?
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La libertad y libre competencia del trabajo, la instruc­
ción y moralización de todos los obreros. Cuando los trabaja­
dores de todas categorías conozcan la armonía que iine ios in­
tereses de todos para bien de todos, cuando este perfecto cono­
cimiento les baga buenos y morales, ni el fraude ni la tuerza 
surgirán para esquilmarlos.

LECCION xxvm.
De los serv idores del hombre.

—Hemos visto en las lecciones anteriores que toda satis­
facción de una necesidad tiene que comprarse con una suma de 
trabaio, y que no hay que pensar en eludir el pago de estos es­
fuerzos : ¿debemos deducir de osa verdad que los hombres no 
se podrán emancipar nunca del trabajo?

i? .-L o s  hombres se pueden emancipar de la mayor parte del 
trabajo físico ó corporal que exige la satisfacción de nuestras

P . - ¿ y  quién hará por el hombre los esfuerzos materiales de 
que se emancipe?

Los servidores que Dios puso en su rededor para que pu­
diese progresar.

_p.—¿Qué servidores'son esos?
jg.—Pueden dividirse en tres clases, á saber .
1 Los agentes ó fuerzas naturales, como el calor dcl sol, la 

luz, el aire, la tierra.
2. * L a s  m á q u i n a s  animadas que llamamos animales.
3. * Las máquinas inanimadas movidas por los músculos del 

hombre, ó por las fuerzas ó ios agentes'naturales.
qué modo y á qué precio podemos hacer que todos

estos servidores ejecuten la parto de trabajo físico que de otro 
modo nos incumbiría?



La mauera de hacerles trabajar por nosotros consiste en 
estudiar todos estos servidores, j  las leyes que les rigen, prir 
mero para conocerlos á fin de poderlos gobernar; segundo, para 
estimarles y quererles cada vez más. O en otros términos, el 
modo de emanciparnos del trabajo animal es desarrollar y en­
riquecer nuestra inteligencia y nuestro sentimiento. Nuestro 
espíritu tendrá con ello que mostrarse más activo, y de aquí 
que el precio de nuestra emancipación del trabajo material es 
irremisiblemente un aumento de trabajo espiritual.

/*.—¿Podrémos emanciparnos con el tiempo y con el saber 
de todo trabajo corporal?

I¿.~D q ningún modo. Por mucho que progresemos, siempre 
tendremos que trabajar de cuerpo. Hoy los pueblos civilizados 
trabajan mucho menos que el hombre primitivo para satisfacer 
en igual grado cualquiera necesidad; pero trabajan todavia.

Ponga Vd. algunos ejemplos de este hecho.
—Un esclavo, en la antigüedad apenas podia moler bastan­

te trigo en un dia y obtener harina para 25 personas; hoy un 
molinero con un buen molino de agua puede moler lo bastante 
para 3.600 personas. Un hombre con un caballo trasporta sin 
fatiga seis veces más peso que sobre sus hombros, pero ese mis­
mo hombre si sabe trabajar con su inteligencia, trasportará en 
un tren sobro un ferro-carril doscientas mil veces más. Se cal­
cula que los cien millones de toneladas de carbón de piedra 
que se han llegado á explotar anualmente en Inglaterra, pro­
ducen en cada año, con toda clase de máquinas, un trabajo su­
perior al de toda la población de Europa trabajando dia y  
noche.

P. —¿A qué se debe la inapreciable cooperación de todos esos 
servidores nuestros?

P .—A que trabajamos hoy con nuestro espíritu mucho más 
y  mucho mejor que las pasadas generaciones. El trabajo mate­
rial se va transformando en trabajo espiritual.
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LECCION XXIX. 

D e la  p ro p ie d a d .
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_p.._¿Qué debemos entender por propiedad?
Es propiedad nuestra todo aquello de que podemos dis­

poner á nuestro placer, destinándolo, j a  á satisfacer nuestras 
necesidades, ya las necesidades de aquellos que amamos ó á 
quienes queremos favorecer.

Cite Vd. algo de lo que constituye nuestra propiedad. 
M.—Es, ante todo, propiedad de cada hombre su cuerpo y su 

espíritu, y  por consiguiente la fuerza, la energía, la destreza y 
las aptitudes y sentimientos con que le dotó el Hacedor. Des­
pués, y como consecuencia de esta propiedad incuestionable, lo 
son también todos los dones gratuitos de la naturaleza que sabe 
trasformar en utilidades onerosas por medio de su trabajo ai- 
mónico.

y>.—Luego ¿somos todos propietarios?
El hombre es fatalmente posesor, como es carnívoro ó 

racional, inteligente ó sensible. Sin poseer dejaría de ser hom­
bre. La propiedad es una condición fatal de su existencia en so­
ciedad. . . , 1 X-

P .—¿Qué derechos corresponden al propietario sóbrelas uti­
lidades onerosas que posee? ’  ̂ -i.

i í .-U s a r  de ellas como crea conTeniente, darlas gratuita-
mente ó cederlas en cambio de otras que él y solo é estime equi 
valentes.

P. —¿Dop qué hay hombres que poseen mucho y otros que
poseen poco ó nada?  ̂ ,

P .—VoT dos razones valederas, á saber: 1 .', porque todos na­
cemos con aptitudes desiguales, y de aquí que sea sumamen e 
desigual el trabajo fecundo de cada uno; porque unos han 
tenido ó tienen quienes (habiendo trabajado fructuosamen e) es 
dén de balde lo que es suyo, y otros no tienen nadie que les ceda 
todo ó parte de lo que adquirieron.



i>.—Pero ¿cómo pueden los que se hacen ricos por su trabajo, 
hacer ricos á otros que tal vez no hayan trabajado?

i?.—En virtud de lo que hemos dicho hace poco. Quien crea 
una utilidad onerosa por los medios que dijimos en la lección 
XXIII, es legítimo propietario de aquello que no existiría sin 
sus esfuerzos: si no pudiese darla ó cederla á quien quisiere, no 
seria tal propietario y se veria cohibido en su derecho, despo­
jado de lo suyo.

Aun siendo eso así, ¿que derecho tiene un labrador á 
apropiarse y ocupar más ó menos extensión de la tierra que creó 
Dios para todos?

El mismo, perfectamente legítimo, que tiene cualquier 
otro productor para ocupar una porción del espacio indispen­
sable á su industria. Un químico, un fotógrafo se apropian con 
su trabajo tales ó cuales utilidades gratuitas, como el aire ó la 
luz del sol, y  para apropiárselas, ocupan una porción más ó mé- 
nos grande del espacio con su persona, los movimientos indis­
pensables de su persona, y los instrumentos ó máquinas de su 
industria. El labrador, cuyo instrumento principal de produc­
ción es la tierra, al ocupar como cualquier otro productor el es­
pacio que necesita, se ve obligado, por la naturaleza misma de 
su industria, á apropiarse una estension del suelo. Luego la 
ocupación de la tierra cultivable por el propietario territorial 
es, en los pueblos civilizados, tan legítima, como la ocupación 
de otras porciones del espacio terrestre por diferentes produc­
tores. ,

—Sin embargo, ¿por qué razón ha de poder un labrador 
vender.ó dar el campo que haya ocupado con el objeto de pro­
ducir?

^ . —Porque en realidad y en la mayor parte de los casos, lo 
que da ó vende no es la tierra, sino la suma de trabajo humano, 
suyo ó de otros, que puso á sus campos en estado de producir. El 
suelo, cuando primero se ocupa por el hombre está cubierto de 
abrojos. Para nacerle productivo hay que descuajarle, sanear­
le, limpiar, cabar, cercary abonar. Todas estas operaciones,por 
todo extremo trabajosas, son las que se hallan representadas 
por el valor del terreno y hoy que casi todas las tierras han
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sido adquiridas á título oneroso mediante pago, ó sea dando 
por ellas valores equivalentes, su dueño es tan legítimo posee­
dor de ellas como lo puede ser cualquier otro productor de 
aquello que haya creado.

LECCION XXX.

Del tiempo.

P .—¿Qué es el tiempo?
‘M. —El tiempo es, en la práctica de ia vida, el elemento sin el 

cual nada se puede producir. Entra en la producción de ctlal- 
quiera cosa como factor principal.

i>.—Según eso, ¿el tiempo tiene su valor?
Sí señor. El tiempo, que al parecer nada vale, es más 

precioso qne el oro, y  por eso los productos humanos se abara­
tan ó se encarecen: según se emplea para producirlos ménos ó 
más tiempo. Cuando se gasta mucho tiempo, las utilidades pro­
ducidas se encarecen, á medida que se gasta ménos en producir 
las mismas utilidades, estas abaratan. Todo el progreso mo­
derno se encierra en esta sencilla verdad; la fortuna y el bien­
estar individual estriba principalmoute en conocerla y prac­
ticarla.

—Ponga Vd. ejemplos.
jg.—XJn herrero torpe solo hace quinientos clavos al día, que 

al precio á que se venden apenas le producen para pan. Si a 
fuerza de aplicación y de maña llega á fabricar el doble, su tra­
bajo le proporcionará dobles satisfacciones. Si con ayuda de 
máquinas ó herramientas ingeniosas llega á forjar tres ó cuatro 
mil al dia, podrá venderlos más baratos y  ahorrar para ha­
cerse rico. , , .

Lo mismo speede al labrador. Sí por impericia, mal gobierno 
ó la mala distribución de sus tierras y viviendas, gasta tres ve-



ces más tiempo del necesario para cultivar su campo, es’impo­
sible que sus frutos puedan competir en precio con los del ve­
cino que gaste en cultivar la tercera parte de tiempo que él. 
Este podrá enriquecerse mientras el otro se arruine.

¿Qué debemos deducir de esas verdades?
R. —Que el tiempo es la vida, y como nada hay para nosotros 

de más valor que la vida, debemos procurar utilizarla si que­
remos hacernos ricos, porque entra alguna parte de ella en la
producción de todo utilidad onerosa y esta resultará tanto más
barata cuanto ménos vida, ó tiempo exija su producción

/ ' . —¿De qué medios podemos valernos para hacer cada vez 
más en el mismo tiempo?

i?.—Además del medio que hemos indicado en la lección XVI, 
que es el de hacer que los servidores del hombre ejecuten por 
nosotros el trabajo físico ó material, existen dos otros medios 
pare aprovechar el tiempo ó, lo que es lo mismo, para producir 
más y más barato. Estos dos medios son la división del trabajo 
y  la asociación, aunque en rigor estos dos medios no son sino 
uno solo; el de vivir en paz y  concordia, porque no puede ha­
ber división de trabajo sin asociación, ni asociación verdadera 
si no se funda en la división del trabajo.
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LECCION XXXL 

B e la  division del trabajo.

/*.—¿Qué es la division del trabajo?
R .—L^ division del trabajo es aquella org-aiiizacion tácita ó 

convencional en virtud de la cual unos son labradores. otros 
marineros; éstos hacen pan y nada más que pan; aquellos te­
jen paño y  nada mas que paño, mientras que hay hombres que
piensan, estudian y  escriben, como los hay qua sienten com-
padecen y  enseñan. ’



i>.—¿Cómo influye la división del trabajo en el aprovecha­
miento del tiempo?

Cuando un hombre dedica toda su atención, todo su in­
terés , todos sus esfuerzos á una sola cosa , se hace más hábil 
cada Y6Z, y  la ejecuta ó la piensa con más prontitud y perfec­
ción, y como de aquí resulta que produzca más y mejor en el 
mismo tiempo, los productos mejoran y abaratan.

—¿Podríamos vivir sin dividir así el trabajo?
Vivir, sí señor, pero viviríamos muy mal.

Las agrupaciones de hombres sin esa división del trabajo per­
manecerían casi en estado de barbarie.

/>.—Y ¿por qué?
1¿.—Porque cada cual tendría que hacer por sí y para sí, 

cuantas cosas fuesen indis''pensables á fin de satisfacer sus ne­
cesidades, y no alcanzándole el tiempo, ni la inteligencia, ni 
las fuerzas más que para satisfacer las necesidades más grose­
ras, cada individuo baria poco y aun ese poco muy mal. Nadie 
así progresaria.

jY no está eso muy mal arreglado? ¿No seríamos runcho 
más independientes y por Ío tanto más felices si no necesitáse­
mos de nadie? ,

i? .—Todo lo contrario. La ley de paz y de amor, que á Dios 
le plugo imponernos, se revela en esto lo mismo que en todas 
las demás cosas. Necesitando unos de otros, se nos obliga a de­
pender unos de otros, para que nos respetemos, nos acerquemos 
y nos amemos. A medida que cumplimos con esta ley. a medida 
que ensanchamos y  extendemos esta ley, vienen mas y mas 
hombres en nuestra ayuda y satisfacemos mejor y  con naénos 
trabajo un número cada vez mayor de satisfacciones. Es decir: 
somos más libres y felices. i , j  v •

P  —En resúmen, cuál es el fin y el resultado de toda divi- 
Sion del trabajo que nos es impuesta por la fuerza misma do las

i í . - E l  fin es asociarnos á todos para que auxilia^ndonos mu­
tuamente seamos más felices y mejores. El resultado es abara­
tar toda clase de utilidades onerosas, haciéndolas abundar paia 
que lleguen á todos. Cuanto más dividimos el trabajo mejor sa
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cumplirá aquel fiu y rñás cumplidamente tocaremos este re­
sultado.
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LECCION XXXII. 

De la  asociación.

P .—¿Qué ventajas nos proporciona la asociación?
R .—Las ventajas de asociarse en paz los hombres para el tra­

bajo son innumerables. Las principales son : 1.“ hacer posibles 
obras que serian imposibles si las acometiésemos aisladamente;
2.° economizar tiempo, progresando tanto más y ejecutando las 
obras tanto más pronto, cuanto la asociación se funde más en la 
justicia; 3.® ensanchar la vida individual para que todos parti­
cipen directa ó indirectamente de la admirable comunión de 
ideas y  sentimientos que constituye el fondo y el resorte del 
trabajo en común.

P .—¿■Entiende Vd. el trabajo en común como si todos y  cada 
uno deberían trabajar para cada uno y  todos, repartiendo des­
pués por igual los frutos del trabajo?

No señor. Eso sería el comunismo, sistema erróneo que 
desde la más remota antigüedad se ha intentado en vano esta­
blecer por aquellos que desconocen la armonía de las leyes na­
turales, pero que siempre ha producido y  producirá males sin 
cuento, como fundado que está en una irritante injusticia.

¿Qué injusticia es esa?
.ffi.—fiemos visto que los hombres nacen con aptitudes muy 

diversas y con necesidades diferente^ cuyo aguijón obliga á 
unos á trabajar más y  mejor que otros. Su trabajo es, por lo 
tanto, diferente también. El de uno será fecundo, el de otro so­
lamente útil, y tal vez ruinoso el de un tercero. Sería una injus­
ticia quo aquel que produjese más, no sacase de su trabajo sino 
una parto igual á la del que produjese monos.



p._¿Cóm o entiende Vd., pues, el trabajo en común? 
i? .—La verdadera asociación libre para trabajar en común es 

aquella en que cada uno de los trabajadores goza de completa 
libertad para dedicar sus esfuerzos á la clase de obra más de su 
gusto, sistema en que el hombre discute y debate libremente 
las condiciones mediante las cuales cede su trabajo disponien­
do después á su antojo del fruto de sus afanes.

¿Pero no adolecederá semejante asociación de anarquía?
La historia del mundo prueba que no señor. Cuando se 

dejan obrar las leyes naturales, sin pretender enmendar al 
mundo, la fuerza de las necesidades obliga á los hombres á es­
tablecer la mejor división del trabajo, y de consiguiente la me­
jor forma de asociación en beneficio de todos. Habrá quizás 
perturbaciones momentáneas que se corrijan de suyo, pero la 
marcha de las sociedades será constante y segura.

P ,~ Y  cuando se trate de un número pequeño do asociados, 
¿será prudente dejarles fo r m a r  asociación según lo entiendan?

i?.—Tratándose de asociaciones particulares y limitadas, 
conviene dejar á los asociados en libertad para establecer las 
reglas qne estimen convenientes. La única limitación necesaria 
os la do no causar perjuicio á tercero ni á la sociedad. Así los 
descalabros enseñan, y cada triunfo do los buenos principios 
sirven do enseñanza mucho más provechosa y eficaz que cuan­
tas leyes y  cortapisas inventen los soñadores.

P .—¿Do qué elementos debe constar siempre toda asociación!* 
los mismos que constituyen el trabajo humano, por­

que su objeto es siempre crear una colectividad cuyos esfuerzos 
superen con mucho al de la individualidad más privilegiada. 
Esto se consigue procurando que en la división de trabajo, in­
dispensable á toda asociación, unos discurran y dirijan, otros 
obedezcan y  ejecuten, sin perjuicio de qne un común sentimien­
to á todos guie y estimule.
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LECCION x x s i i r .  

De los cambios.

— 64 -

/•.—Con la división del trabajo hemos visto que los hombres 
suelen producir una sola cosa. ¿Cómo pueden procurarse las 
demás?

i?.—Cambiando las que producen por las que les hagan falta.
/>.—Deben existir, de consiguiente, várias clases de cambio, 

toda vez que dijo Vd. en la lección XVIII que había diferentes 
clases de utilidades onerosas?

JÜ.—Y  así es la verdad. Existiendo como existen utilidades 
onerosas materiales, utilidades onerosas intelectuales, y hasta 
utilidades onerosas sentimentales , pueden establecerse entre 
los hombres seis clases de cambio cuando-ménos.

i>.—Diga Vd. cuáles ion.
je .-1 ."  Se pueden cambiar cosas por cosas, como trigo por 

paño ó trabajo físico por oro ó plata. 2.° Se pueden dar cosas 
por servicios intelectuales ó por ciencia, como la comida, el 
fuego y la luz artificial que se da a un dependiente entendido, 
ó el sueldo que se paga á un profesor. S.” Es posible dar tam­
bién riqueza material ó cosas de valor por afecto, cariño ó 
simpatía , como todo lo que gasta y cambia un padre por 
educar,á sus hijos, un hijo por mantener á una madre, un ma­
rido por complacer á su esposa. 4.° Se cambian continuamente 
ideas con ideas, como sucede cuando nos instruimos mutua­
mente. 5.“ También se cambian ideas por cariño, como sucede 
cuando se enseña á alguna persona querida sin más aspiración 
que la de merecer y conseguir su amor y su respeto. 6 .“ Y fi­
nalmente, el cambio de afectos por afectos de simpatía y amor 
es la clase de cambios sin la cual el mundo seria una tristísi­
ma morada.

/ • .—Diga Vd. eso mismo en términos más breves.
Los cambios pueden ser de seis clases, á saber:



\ °  Productos materiales por productos materiales.
2. ® Productos materiales por servicios intelectuales.
3. ° Productos materiales por sentimiento ó afecto.
4. “ Productos intelectuales por productos intelectuales.
5. '" Productos ó servicios intelectuales por afectos.
6.0 Afectos por afectos.
P .—¿Por qué incluye Vd. entre los cambios el de los afectos?
J?.—Porque el sentimiento es un elemento principalísimo de 

la actividad ó del trabajo humano, según dijimos en la lección 
XIV, y  el omitirle ó no tomarle en cuenta a l analizar todos y 
cualesquiera resultados del trabajo del hombre, es preparar el 
error y  fomentar tarde ó temprano el mal al calor de pueriles 
ilusiones.

P .—Ld. ciencia, sin embargo, jamás ha tomado en cuenta 
otros cambios que los de la materia y los servicios.

.ff.—Por eso en la práctica no ha sabido producir todos los 
bienes que siempre produce la verdad y la observancia de las 
leyes providenciales que nos rigen. Por eso se han visto tacha­
dos los economistas de materialismo, y  con razón. Desprecia­
ban y  hasta parecían querer matar el resorte de toda produc­
ción, la fuerza misteriosa que nos hace superiores, que consti­
tuye toda la virtud fecunda de producir y dá á este acto signi­
ficación y objeto. Se empeñaban en no ver los cambios más 
numerosos y más frecuentes de la vida, y parecian ignorar que 
el sentimiento, sus manifestaciones y sus frutos, eran materia 
cambiable, por la cual suelen los individuos, y hasta las nacio­
nes, dar con profusión riqueza material.
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LECCION XXXIV.

N ecesidad y  leyes de los caiabios.

¿Podríamos vivir sin cambiar?
i?.—Viviríamos la vida del bruto irracional, y la existencia

5



social sería imposible; porq^ue toda asociación se reduce, según 
hemos visto, á dividir el trabajo y á cambiar, y siendo la socie­
dad, ó la nación, la asociación por excelencia, es evidente que 
no podríamos constituirla si no cambiásemos. Por eso todo el 
mundo cambia, basta el punto de que se podria decir que la 
vida social es un continuo cambio.

P.—¿En qué condiciones conviene se verifiquen los cambios?
En condiciones de completa libertad, pero siendo obli­

gatorio que los cambiantes digan la verdad, para que quien dá 
no disfrazo lo que da, y el que recibe pueda saber lo que recibe.

i>.—¿Qué resulta cuando los cambios tienen lugar en esas 
condiciones?

^ —Cuando se cambia sin que la fuerza ó el fraude perturbe 
las relaciones naturales del momento, se realizan ios cambios 
con sujeción á leyes determinadas, que nos permiten calcular ó 
prever los resultados de aquellos.

—¿Qué leyes son esas?
i?.—Como cada uno busca y desea adquirir aquello que satis­

faga su necesidad del momento, y por ello está dispuesto á dal­
lo que no necesite tanto, aunque valga más, resulta que si se 
pide ó demanda con insistencia una cosa, aquella cosa se en­
carece, y  si, por el contrario, se ofrece otra con afan, aquella 
otra se abarata. Así la primera ley consiste en que la oferta y 
la demanda regulan en todo tiempo el precio de las cosas, su­
biendo este siempre si la demanda crece*, y bajando giadual- 
mente á medida que la oferta aumenta.

La segunda ley es quq, como al cambiar se dá lo que se ne­
cesita ménos por lo que se necesita mas, cuando los cambios 
son libres y sin fraude, ambos cambiantes se sienten más ricos 
después del cambio, ó, lo que es lo mismo, ambos ganan con el 
cambio.

—¿Se aumenta así la riqueza con los cambios?
R .—El cambiar por cambiar no aumenta, ni aumentar puede 

la riqueza; pero si los cambios son motivados pOr verdaderas 
necesidades, no hay duda que el gran número y la importancia 
de los cambios significan y revelan aumento de riqueza, porque 
es señal de que quien mucho cambia trabaja y produce mucho.
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LECCION XXXV.

De las condiciones necesarias a l trahajo.

/>, „¿Cuáles son las condiciones que la naturaleza misma de 
las cosas nos imponen como necesarias al trabajo?

7^.—La paz, la seguridad y la justicia.
/)._¿Q ué entiende Vd. por la paz?

Aquel estado en que nadie y por ningún motivo intenta 
siquiera apelar á la fuerza para conseguir lo que desea, en que 
todos se respetáis mutuamente, y cuando algunas^ diferencias 
surgen, se discuten y dirimen determinando sin violencias el
derecho y la razón.

P. —;Qué entiende Vd. por seguridad?
p  —Aquel estado en que cada cual ve y siente que su per- 

sona, su trabajo y el fruto de su trabajo está al abrigo de 
cualesquiera ataques arbitrarios ; en que todos disponen de lo 
suyo sin temores, ni sobresaltos; en que el débil puede vivir 
tranquilo al amparo de la ley ; en que el malo es por todos refre­
nado, y en que el fuerte comprende que su mayor fuerza está
en no abusar de la suya.

y>,—¿Qué entiende Vd. por justicia?
72._Aquel estado en que la ley es una para todos, aplicán­

dose con rigor á los grandes como á los pequeños.
7>._Y en el caso de que la ley sea perjudicial al trabajo ¿qué

debe hacerse?
i?.—Ante todo, observarla y cumplirla, si bien procurando su 

reforma y difundiendo la verdad hasta que la verdad se arrai­
gue en la conciencia de la mayoría y forme opinion. XJnpaís en 
que las leyes se falsean es nn país en camino de perdición.

P. —¿y no es ineludible á veces apelar á la fuerza para obte­
ner una reforma?

7?.—Las soluciones de fuerza son tan contrarias y aun opues­
tas á las exigencias del trabajo, que casi siempre son mucho 
mayores los males que ocasionan que los bienes que pudieran 
proporcionar.



Ademas, las reformas conseguidas por unos con el auxilio 
de la fuerza y  por la  fuerza impuestas á ios demás, jamás 
fueron duraderas, ni inmutables. No así aquellas reformas ino­
culadas en las conciencias por la discusión y la razón. Más len­
tas, al parecer, para llegar á un resultado, adquieren desde el 
primer dia carácter de estabilidad y permanencia. La Yiolencia 
es enemiga del trabajo, de la producción, y por consiguiente, 
del progreso.
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LECCION XXXVI. 

Resúm en.

/>.—¿Qué deduce Vd. de todas las verdades que ha expuesto 
en las lecciones anteriores?

Que nuestra misión en este mundo es el trabajo, enten­
diendo por trabajo humano lo que hemos dicho en la  lec­
ción XIV; que quien trabaja más fructuosamente con el cuerpo, 
con la inteligencia y con el corazón, es quien la cumple mejor 
y es por lo tanto más digno.

—¿Qué otras consecuencias se deduce de lo explicado hasta 
aquí?

jig.—Que no podemos ser libres, ni felices, mientras no logre­
mos satisfacer cumplidamente todas nuestras necesidades legí­
timas, y que habiendo de compr9,rse las satisfacciones con el 
trabajo, solo por el trabajo armónico-fecundo pueden llegar los 
pueblos á la libertad y al bienestar posibles en la tierra.

i>.—¿Qué otras deducciones se desprenden rigurosamente de 
la verdad de las cosas?

Que todo nos obliga á acercarnos, á tratarnos, á.respe­
tarnos, á vivir en paz y concordia, trabajando para nuestro bien. 
La diversidad de nuestras aptitudes y facultades, lo mismo que 
las inmensas ventajas que nos resultan de la división del traba­



jo, de la asociación, de ios cambios, de la seguridad y res­
peto mùtuo, todo nos encamina al amor. Lo cual prueba que 
el bien de todos es el bien de cada uno y  el bien de cada uno el 
bien de todos.

p .—¿Qué máximas debemos sacar de todas estas verdades 
para grabarlas de un modo indeleble en nuestro corazón y para 
tenerlas en la memoria siempre?

—Que lo útil se confunde con lo bueno, lo verdadero con 
lo bello; que la mejor oraeion es trabajar fructuosamente con 
sujeción á las leyes que acabamos de esplayar, y que para 
conseguirlo es lo primero no faltar á los sublimes preceptos de 
Jesucristo cuando decía á ios hombres: «Amaos los unos á ios 
otros.» «La verdad os hará libres.» Nosotros nos debemos decir 
á todas horas: «trabajemos, trabajemos amándonos como seme­
jantes, porque solo nos pueden hacer libres y felices ios resul­
tados del trabajo armónico, es decir, la riqueza, la verdad y la 
moral. »
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